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EL SIGLO MEDICO
(B O LE TIN  D E M EDICINA, G A C E T A  M ÉDICA

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
lírlódico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, co n sa p d o  á los intereses morales, científicos y  profesionales de clases
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FUNDADORES
SEÑORES DELGEAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

DI8BCT0E
D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

E B D A C TO H E 8 : DOS RAMON S E R R E T ,— DON CÁRLOS MARIA C O R TE Z O . —  DON Á N G EL PULIDO

Este periódico sale á luz todos loa domingos y forma 
bada aCo un tomo de 832 páginas y  ademas las portadas é 
|nJicc9, que se r e g a l a n  á los suscritores.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio 
beberán hacerse indispensablemente dumtbo de los dos keses
BCI svtxt> L LA FALTA.

Precios de suscrícion de EL SIGLO.— M adrid; 3  ptas, trimestre 
P rovincias: 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 1 5  ptas. el 
año; Extranjero, Ultramar y  Filipinas, 2 0  ptas. al aflo.

Precios de suscrícion de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
toda Espafia, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

Todavía correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y  demas documentos de giro referentes á E l Siglo y  á su B iblio­
teca se dirigirán á D. Earaon Serret, apartado de Correos d iíd i . 121, Madrid. — La Administración se halla establecida en la 
ille de la Magdalena, 36, segundo izquierda, y  las horas de oficina son de y á 3 todos los días no feriados.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -EL SIGLO MÉDICO'

ÁXO x n  DE s u  PUBLICACION

Desde hace d o c e  a ñ o s  pnblica este periódico una B ielio- 
liCA bien traducida y  elegantemente impresa de obras ex- 
paojeras de notorio mérito. A  esta colección, q ce  cuesta á 

euecritores la  m ita d  d e l  p r e c io  o r d in a r io  d e  lo s  
libros, sólo pueden suscribirse loe q u e lo  estáná El Siolo
(lÉDICO.

Los tomos que reparte at afio esta B iblioteca forman un 
btal de 2.000 páginas en 8.o mayor y  de letra compacta. Es- 
ks 2.000 páginas se dividen en tomos más ó  ménos volumi- 
loaos, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
Idvertir también que no sólo depende el número de tomos 
Itl de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
Irabados y de otro cualquier género de ilustración que üeven.

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la 
B iblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
n e c e t a r i a m e n t e  las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
M édico, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas para el pago do suscriciones de periódi­
cos, libranzas del Giro Mutuo ó letras de fácil cobro.

E l precio de la suscrícion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
afio en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscrícion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionado.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces. 5  pesetas cada una, en la Península é is­
las adyacentes.

Para este año, DUODECIM O de nnestva Biblioteca, en vista del creciente favor que el público 
los viene dispensando, tenemos en preparación nn F o r m u l a r io -F a r m a c o p e a  u n iv e r s a l , escrito por los ilus 
pdos Dres. Pizá Rosell(5, Melgosa, Marin y Sancho, Sánchez y otros, con vista de los Formularios y Far­
macopeas más recientes de Espafia, Francia, Inglaterra. Estados Unidos, etc., etc,; la couclusion del M a - 

IDAL DE T o x ic o l o g ía  de Dragendorff; el T r a t a d o  c l ín ic o  t  p r a c t ic o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  m e n t a l e s  

|el Sr. Luys; el T r a t a d o  dk  E l e c t r o t e r a p ia  del Dr. Erb; el de E n f e r m e d a d e s  de  l a  m é d u l a  e s p in a l  

je Bryom - Bramwel; el T r a t a d o  d e  o pe r a c io n e s  d e  u r g e n c ia  de Thomas; el M a n u a l  de  té c n ic a  m ic r o s - 

jíiPiCAdel Sr. Latteux; la magnífica obra del Dr. Flügge, Los m ic r o -o r g a n is m o s  e s t u d ia d o s  e sp e c ia l m e n t e

|ESDS EL PUNTO DE VISTA DE LA ETIOLOGÍA DB LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS; la  H i g IENE ESPECIAL de

íaategazza, y otras varias que sucesivamente iremos indicando.

Con objeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que, siéndolo á El Siglo 
•lEBico (únicos que tienen opeion á ello), deseen serlo también á la B ibuotkca, nos lo participen lo ántes posible.

ñ
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VACAiíTES

Se hallan vacantes en Fitero (Navarra) tres plazas titu­
lares, dos de Farmacia y una de Medicina y Cirugía, con la 
dotación anual de 1.000 pesetas cada una, y  libertad de 
igualas con las familias no pobres._

Se admiten solicitudes por término de 20 días.
—  La de médico-cirujano de Torremanzanas (Alicante), 

partido de Gijona. Habitantes 1.598. Dotación 500 pesetas 
por la asistencia á 40 familias pobres, más las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el IT de Marzo 
al alcalde D. José Miró.

— Una de las dos plazas de m édico-cirujano de Santa 
Olalla Toledo), partido de Escalona. Hab. 1.898. Dotación 
150 pesetas por la asistencia á 50 familias pobres, m is  las 
ig u a W  con lO', vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 
23 de Marzo al alcalde D. Antonio Hierro.

— La de farmacéutico de Fuentelapena (Zam ora), parti-
. ^  r er-L /\ ,f\do de Fuente-auco. Hab. 2.049. Dotación 500 pesetas por. . .  . .. .. í i__ .í. —n.--,el suministro de me licamentos á las familias pobres. Las 

solicitudes hasta el 10 de Marzo al alcalde D. Laureano 
Carmbna.

—La de cirujano menor de ‘Viloria do R ioja (Burgos), que 
comprende los pueblos de San Pedro del Monte, Avellanó­
se, Quintanar y  este de V iloria de R io ja , distante el que 
más tres kilóm otros de buen camino, con la dotación anual 
de 47 fanegas de trieo y  33 de centeno. Las solicitudes al 
alcalde D. Bernabé García basta el 7 de Marzo.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

LECCIONES CLÍNICASrOR EL DOCTOR
H . V . Z i e m s s e n

Tiids'ili! liiiectioitDU del iIcdiíd per el

D r . F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

LECCION i.—El médico y los deberes de la projcsinn médica. 
LECCION II.— 1. Anlipirésis y medios antipiréticos. 
Constará de 30 lecciones. — Hasta ahora van publicadas 

en Alemania 10.— Precio por suscricion. Cada cioco  leccio­
nes 4 pesetas.— Por separado: Cada lección 1 peseta.

Punto general de v e n ta : Madrid, Ronda de Valencia, 8, 
Enrique Teodoro.

ELiliENTÜS DE ClREIlü
POR SL DR. 5. H'JSrSR

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

P O R  E L  D O C T O R  F E R N A N D O  P E Ñ A  Y  H A Y A
Esta obra consta ds tres voluminoso.s tom os en 4 .° ma­

yor, de los cuales el I abraza la Parte g en era l, y  el II y?'eneral
_________^ ^  ustran el texto

El m ejor elogio que puede hacerse de ella es el haber si­
do declarada de texto en las Universidades de Madrid, Bar­
celona, Santiago y  Cádiz.

Se halla do venta, al precio de s e s e n ta  p e s e ta s  en  to ­
da E spañ a, en las principales Jibrerias.

La Adminisiraciou queda establecida para lo sucesivo en 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia, 8, 
esquina á la calle del Am paro, á cuyo nombre y senas de­
berá dirigirse toda la correspondencia.

NOl'ISiO FORimURIO DE RRISILIÍ
IN D IS P E N S A B LE  A TO O O S  LOS M ÉD IC O S Y FARMACÉUTICOS

Tr a t a d o  de  p a t o l o g ía  m ed ica  V TERAPKUTCA, pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Zieiusseni, profesorde 
Cliaica médica en Munich, y traducido al cnslellano por el 

Dr. Francisco Vallina. —  Cuaderno 38. —  Ksla obra se pu- 
blioará por cuadnrDOS de 160 págin.as.— Cada mes saldrá un 
cuaderno, al precio de 4,50 pesetas en toda España.—Pontos 
do Buscriciou: En esU Adminislraciou.

POR EL DR. JDLIO QROSSBB 
TRADUCIDO DIRECTAMENTE DEL ALEMAN Y  AUMENTADO

pir l(i Drei. D. lam>D Serret Ctnio y D, hrotoda hna Kiyi 
La importancia do este Formulabio, oBcrilo por risuroBo írdea ilhM. I 

Uco so comprende loFondo BÓlo la signiento lista de modicamentoi modtt ' Bosque contiene, aparte de cuantos desde tiempo inmemorial tieneíij,
cionados la cienoia; ........................  . , - ,

Acetal.—Acido crisofimco.—Acido Bsclorotlmco,—Adonis vom a^ ,—Adi- 
nidine.—Aloina.—Anda-assu.—Antihidropiiia.—Autipirina,—Arbutios.—A«. I
naris rubra  \sepfol.— Blattaoricotallfl.— Boldo.— Bi-oroal,—Bcomotomio.- I
Ccoama.— OonvsUaria maTslia.—  Cotoina,—  Crisarobiua —  Dnboiaina — Eiia- I 
Doleina.— EBOBTieina — Euphotbiapüulifera.— QolBemiuia iemparvironi.— 6ci. I 
ibamaca.— JÍmiamolis virsinica-— HsBB'ina-— Hulenina.— Hipnono.— IlopeiBi, I 
Hidrastis csoadensia.— Ictiol.— lodol.— Jeqmrity.—  Kairina —  Kola.— Kbdu. I 
Lanolina.— Mentol — MotihuoL— NafcoL— Papsina,— Parsldehido.— Peroirijiv I 
Picrotoxina-— Piohi.— Pilocarpina. — Pilocarpidina, — Píridjiia.— Piscidij trj. I 
ihrina-— Podofllino.— Polipoms sonax,— quebracbo. —  qncratiiia. — Eesotciia, | 
Taiina.— Turpina,— Terpiuol.— Titool.— Trauma'Jeina.— Tripollta— Tripsiu, 
Crétano — Vibuinnm prunifoJium y muchos más.

Vdndcse, a l preoio de 3 pegatas en toda Espa&a, en lasprineipaluli. 
brerla i Los pedidos al por m ayor se dirigirdn i  D. Kamon Serret, Coli-1 
mela, S, leeundo iiquierda, Madrid- Es inútil hacer pedidos i  los qn«» 
acom pañe el im porte en Ubrauxae del Giro Mutuo, le lra i de fácil eobn,) I 
en últim o caso en Bellos decorreos.

Dic c io n a r io  de  m e d ic in a  y  c ir u g ía , f a r m a c ia , ve- Ireni.VAKiA T ciBNCi.As AÜXILIAHES, pOT E, U llré¡ versiónís-1 
pauola de la décimaquiala edición francesa, auinentsday 
puesta al corriente de los progresos de las ciencias médicas 
y  biológicas y de U práctica diaria por los Dres. f  J. Aguilar 
Lira y M, Carreras Sanchis, y precedida de un prólogo de! 
Dr. D. Amallo Giraeuo Cabañas, catedrático de Terapéulia 
Con unos 600 grabados intercalados en el texto.

Constará de dos gruesos lomos de tamaño casi folio, esTt- 
radamenie impresos en papel glaseado, con tipos nuevos ed- 
quiridos exprofeso para esta obra.

Sa publicará por cm deroos de 40 páginas, á dos colufiiQJS, 
y el precio de cada cuaderuo en toda España será el de uoa 
p e s e ta , repartiendo por ahora dos cada mes.

Pantos de suscricion: en Valencia, libreria de Pascual 
Aguilar, Caballeros, núm. 1; en Madrid en casa de D. M. Cat­
reras Sanchis, Cervantes, 42, bajo, acompañando en libran­
za del Giro Mutuo ó letra del comercio el importe, porlomá | 
nos, de diez cuadernos.

Se han publicado los cuadernos t.® al 3.°

LECCIONES DE PATOLOGÍA GENERAL (Manual para médi­
cos y alumnos), por el Dr. Julio Cobuheim, traducción cas-1 

leliana de la última edición alemana por Luis París Zejiay | 
los doctores D. Manuel María Carreras y D. Celestino ücui- 
paired.

Esta obra ha sido recomendada como texto en las Facnlla-I 
des de Cádiz, Barcelona, Granada. Sevilla, Valladolid y la- 
ragoza. Se publica por fascículos de 160 páginas al precio da 
2 ,5 0  p e s e ta s . Terminada la obra se aumentará el precio |
total. Pídanse prospectos detallados. Librería de Robles ) 
compañía, Magdalena 13 Madrid, lia aparecido el fascículo

Obra dedicada a las
i i i í l lV lJ íU J  iH) UlULUI.i llilRlIUU clases de practicu 
tes. ministrantes, sangradores y matronas, escrita con ano-

§lo á los modernos adelantos por D . A . Formica-Cora 
octoren  Medicina y Cirugía, socio de la Academia 

ratono de Ciencias médicas, etc., etc., y  por el Dr. D- 
Martínez Sanc-bez, dentista, m iem bro de varias Academm 
científicas, etc., etc.

El Slanual de Oirugia menor formará un solo tomo de re­
gulares dimeusiones, y  se publicará por cuadernos de« 
grandes colum nas de texto , siendo su  precio de medio red 
Ta entrega de ocho grandes colum nas. _ ,

Constará aproximadamente toda la obra de 30 á 3o cui­
dem os, de losqueH em analm enteysininterrupcionsere-
partirá uno de 4 reales, _

L os señores suscritores que deseen recibir más ó meato 
de un cuaderno semanal podrán hacerlo presente á 
partidores ó corresponsales, y en casa de D. José Sorra, wi'l 
tor. plaza de Sun Felipe Neri, núm . 4, Barcelona.

Se han publicado los cuadernos 25 al 28.L OS ANTOI03 EN 1623, por el Dr. A. de la Peña, niédi»il|oculista.— Un folleto en 4.° de 31 páginas.— De venia, j I
r, calle de Alcalá, 6 f *’|precio de 4 pesetas, en casa del autor 

piso primero derecha, y en las principales librerías.
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f ^ ;B l S i I A L A D O R  DE AZOE V A L E K ZO E U
Pequeño y  sencillo aparato, eflcaoisi- 

B o o e n  el tratamiento de las enfermeda­
des respiratorias.

para su adquisición hay que entender- 
secouelD r. Vaienznela, Atocha, 427. 
entresuelo. (43C)

CANDELILLAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomendables para la caracion de 

(las afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio del segnndo domin 

hode cada mes.]
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VINOSdeOSSÍAN h e n r y
Miemtro ríe U  i c i d t m i .  tf« M?ií<o/n», Pi-ofeioren fi Fsoui/a tfa F t r m i c l i .  tía.con Quna, titulado.

Gon?os(C¡ON ! 1 |f. Je AI^olDiJes, iS ¿r. 
de exlrftcÚTos, por lOCN) ^r, de tÍqo de 
Eepafta, £c el tíqo de Quíqa en sd eaiii- 
DBTD de potencie, tosíco, febrifufo.

oon Quina, ferruginoso.
COMPOSICION ; 10 ciDlisramos do sal d* 

biorro par 30 (ramos d* Tino Ululado. 
Gusto atrailable. El mejor do los (orrugi- 

coDtra la Clorosis, la Anemia, ote.
B.BiIN&FQIIRNIER,43, f.d'Ai&3teniíUS,PÁR!S.— k i i p m ,  n u iiiila iru a jcia s ,

H I E R R O  F A G E I A R I
DEL QUÍMICO FARM ACÉU TICO  PRO FESO R G. P A G Ü A R I 

INVENTOR DEL AGUA PAGLIARl 
Prem iado con 11 medallas.

CUBA L á  ANEMIA, CLOROSIS Y  ENFERMEDADES DEL ESTÓMAGO ; FORTALKCfi, RrQBNBRA 
Y  DEPURA LA MASA DE LA SANGRE

Juicio que ha dado de él L a Clínica M édica  de F lorencia :
sEI H ierro  P agliari es nn medicamento tónico y  reconstituyente por esce- 

kncia.
sTodas las formas de la anemia curables, son curadas prontamente em­

pleándolo.
«E l H ierro  P agliari ha sido tolerado áun cuando no lo fueren las otras pre­

paraciones, y  no produce  nunca ciwífipacjo».
>No solamente el H ierro  P a g lia ri no es dañoso á los remedios contra los des­

órdenes gástricos é intestinales, sino que, al contrario, se emplea con éxito 
merced á ios efectos rápidos del ácido clorhídrico que contine en parte.

A  toda persona que la pide, áun con una simple tarjeta, se m.-inda g rá lit  la 
relación de L a Clinica que se refiere á todos loa casos en los cuales se ha ensa­
yado y  reíala otros varios ju icios de la ciencia.

B o te l la  g ra n d e  ( q u e  b a s ta  p a ra  u n a  c u r a  c o m p le t a ) ,  3  p e s e ta s . —  B o te lla  
p e q u e ñ a , 1 p e se ta .

Se vende en las principales farmacias.
Desconfíese de las falsificaciones y  rehusar toda im ita ción ; ex igir siem­

pre la marca «H ierro  P agliari.»
D epósito general: Pagliari y Compañía, en F lorencia, plaza S. Firenze.
Depositarios en Madrid : Farmacias de A . Coipel, Moreno Miquel, Sánchez 

O cana, P . de Zúñiga, Som olinos y  N. Calleja.

D e p ó s i t o s ,  e n  l a s  P r o v h ’ C ia s ,  e n  lu s  p r i n c i p a l e s  F a r m a c i a sA n F Í T F ° ‘ H^siBo J á C A L A o i i h n i ;
i A v U l I JJ Natural y Medicinal de UUUVT 

FARNCACiiDTICIO, rué Casti^lioue, 2, PARIS
Sin el olor ni el .sabor de los aceites onlinarioe. 

ín fa r m e d a d e s  del p e c h o .  B ron qu itis , T u m o re s  g la n d u la res , 
A fe c c io n e s  e s c r o fu lo s a s  y  lin fáticas,

E m p ein es , F lu jos b la n c o s . D e b ilita c io n e s , e tc ,
Y PARA FORTALECER A LOS N iSOS ENDEBLES Y DELICADOS 
Los aceites morenos y, en general las numero-as composiciones hechas con 

I aceites do rala, roca, ele.: los aceites do armador, los aceite? vejelales y hasta las 
I mismas Emulsiones, tan ponderadas, no se han imaginado mas que para sustituir 
I el -?rerdedero A ce ite  de h ígado de Bacalao de Hogg.

CnnclusioEes de ue informe leído en la Academia de Medicina de París:
« 1 “ El A c e ite d a h íg a d o d e B a c a la o n a tu ra l.e a c a s iin o o lo ro ;
< 2» Tiene un sabor agradable, sin la menor acritud ;
> 3® Su olor es como el del pescado fresco.
« Loa A c e i t e s  c o m e r c ia le s  no tienen, pues, los colores negruz- 

|i'oa, los olores desagradables y  los saboros acres y  ácidos sino por­
qué han sido mal preparados ó  porqué proceden de hígados r a n c io s
|y  p o d r i d o s .  f£:rfr,icio díl informe de M. LiivBVk,

ZHrtetor lu  operaciontt en la Fa evitad da Afe<íiVfna efe FarisJ.

a E l a c e it e  in c o l o r o  d e  H o g g  contiene casi doble cantidad de 
Ipriiuipios activos mas que los Aceites de Hígado de Bacalao comer- 
Idalosy carece de los inconvenlentesdel olory del saborqueestos tienen.»

No <s rinde m jt g m  en frnsooe írltn.'ul.ires como el del modelo g«9s(o i l  mirjen.
AVISO, — Para evllar las falsificaciones, exíjase que. sobre la uUquela do cada 

frasco, se hallo Impreso, con tluia azul, oi sello del Estado francés
ESTUDIO SOBRE EL ACEITE DE HIGADO DE BACALAO

Por IW, H O G 6 ,  1 tom o, S  f r .  en casa del autor.
W V  «  9  ^  J
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íRAGEÁSdeHierro Rakteau
P r e m ia d o p o r  elZ a itiiu tod eF 'ra n cia .P rem iod eT era p éu iioa

Los estudios hechos por los médicos de los hospit«!cB, han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra gea s  de  H ierro  
R a b u te a u  son superiores á todos ios demas (erruginosos en 
los casos do Clordsi*, A nem ia, C o l o r e s  p i l i d o s .  Pérdida», 
D e b i l i d a d ,  E x t e n u a c i o n . C o n v a l e c e n c i a . D e h U i d a d  d e  l o s n i ñ o s ,  
y  enfermedades causadas por la P o b r e z a  y  A l t e r a c i ó n  d e  la  
*anff re, á consecuencia de fatigas, vigiliasy excesos de toda clase.

S e  t o m a n  de 4 á 6 gi-ajea» d i a r i a s .
E lix ir  d e  H ierro  R a b u te a u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  c o p i l a  e n  l a s  c o m i d a s .
J a ra b e  d e  H ierro  R a b u te a u  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R a b u te a u  es la mas 

económica y  racional de la terapéutica.
N i  c o n s t i p a c i ó n ,  n i d i a r r e a ;  a s i m i l a c i ó n  c o m p l e t a .  

iiljire <I V e rd a d e ro  H ierro  R a b u te a u  de C L IN  V  C '*,
PARIS ^

SOLUCION
De Salicilato de Sosa

AñoDel Doctor Gli]
Premiado por la Paculiad d«Ifídicinod» Parí» (mbiíio uosttok1,| 
La S olu ción  del D o cto r  Clin, siempre idéntica eoi 

composición y de un sabor agradable, permite admini't 
láciiraente el S a lic ila to  d e  S o sa  p u ro , y variar la dosis ¡ 
las indicaciones que se presenten.

• El S a lic ila to  de S osa  que C lia  emplea, es de una pu;>j 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medican 
« en que se puede tener la mayor confianza.»

(Sociedad de Medictaa de P a r ís , te tia n  á t l  8 de F i b r i r o  di 
La S olu ción  Clin, muy exactamente graduada en sus dód 

contieno:
2 gramos de S a lic ila to  de  S osa  por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R I S  —  C A S A  C L IN  Y  C ’> —  P A R IS  
Y por coftduofo de los F a rm a céu tico s  de F ra n c ia  ¡ ¡ _ M E x l m ¡ m ,  j

NEVBáLOIAS
P í ld o r a s  d e l D "  ÜVEoussette

Las P ild o ra s  M ouasette, de aconitina y quinlo, calman ó 
curan la Gasiralgía, la J a q u e c a ,  la C i á t i c a  y  las N e v r a l g i a s  
mas rebeldes.

oiercen 
'or medio de los

• La acción sedativa que las P ild o ra s  M ouasette 
sobre el aparato circulatorio sanguíneo, p 
nervios vaso-motores, indica su empleo en las iVeorafgias d e l  
t r i g é m i n o ,  las /Neuralgias conqesíiuas, las A f e c c i o n e s  
r e u m á t i c a s ,  d o l o r o s a s  é  i n f l a m a t o r i a s .  >
t La aconitina produce efectos maravillosos en el tratamiento 

> do las N e v r a l g i a s  f a c i a l e s ,  con tal que no sean sintomáticas 
« de un tumor intra-cránico. »

(Sociedad de Bíoloyio, sision del 23 de f th r t r o  d e 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Eiljanst tai V e rd a d e ra s  P ild o ra s  M ou ssette  da C L IN  Y  C “

.  •  PARIS

CAPSULAS

IHATHEY-CAYLU:
'Goicara delgada de -i^luten

De Copaibft y  de Esencia de Santal 
De Copaiba, de Ctibeba, y  de Esencia do Santal 

De Copaiba, de Hierro, y  de Eaencia de Santal.
* Las C&psulas M a tb e y -C a y lu s  de E s e n c i a  d e  SoeJ 

« poseen una eficacia sin igual y se emplean con el m!:l 
« éxito para curar rápidamente los F l u j o s  antiguos ó recieiiij 
« la n i e n o r r a g i a ,  la Leucorrea, la C i s t i s i s  d e l  Ctieüo.3 
• U r e l r i t i s .  el Catarro y las otras E n f e r m e d a d e s  d e  la 
« y contra todas las afecciones de las Vías urinarias,

« Merced a su cáscara delgada do G lu ten , eseneislmni 
1  asimilable, pueden las C á psu la s M ath ey -C ay lu s  sert 
R ridas por ías personas mas delicadas, sin que Jamas llcrcnl 
« causar el estomago. » (Gazelíe des f/áp ítaux  de Ps'rf 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por dia.
París, en C A S A  de C l i n  & C '*, y en todas Farmacia.

SOLUCION COIRRE
4

AhO L O R H I D R O - F O S F A T O  D E  C A L
T í s i g ! .  —  . A i i e m i a . s .  —  C a q n e x i a » — E s c r ó f u l a s  

X Z . a q x i i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e i r v i o s o .

A s i m i l a c i ó n  i n s n l i c i o n t e . — E n í e i * m e d a d e s  d e  l o s  h u e s o s

E! clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
Bustancis gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dri ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo voiámen contiene mayor cantidad de medicamentos (S^rsfnos de fosfa to  
de cal gelatinoso p o r  cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente !a ménos ácida.
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como así debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
P a ra  ev ita r las fa lsiflcaciones, ex íja se  en cada fr a s c o  el sello del G O B IE R N O  F R A N C E S .

—  S e  v e n d e  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s . —
Elaboración y venta al por mayor: 79, ru é du Cherche ~ M id i , París.
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Boletín d é la  sem ass : Conjrreso Hidrológico. — Academia Médice- 
(Juirúríica. — Sociedad Española de Hifriene. =  Sección  de Ma­
drid: El Congreso Hidrológico.—Cistotomia subpuhian.i sin diatco- 
Bíon rectal y  con litotritor.—"Nota sobre la inoculación antiróbíca en 

I íl hombre. = E ev ista  de H idrologia, Climataloela é Hidrote­
rapia: Pasión inaugural del Congreso Hidrológico Español.—Cougre- 

I  BO Hidrológico Nacional,= Prensa médica: film-aneara; I. Injertos I  BooplÉsticos: injertos con la piel de pollo.—II. Origen n-rino de la dif- I  tori». —III. Forma cristalino del fosfalo amónioo-magnísico en la 
I  orina. =  Sociedades cientíQoas: Real Academia de Medicina =• 

Consultorio “ Sección  oficial: Montepío Facultativo.=  Ministe­
rio ds la Gobernación.- Congreso Ginecológico Español. =  Gaceta 
de la ealud pública: Estado sanitario de Madrid. =  Crónica. =  
Folletín; Ri Dr. Santero. =  V acantes.“ Anuncios.“ Corres­
pondencia. =  Boletín bibliográfico.

BOLETIN DE LA SEMANA

fL CONGRESO HIDROLÓGICO. —  ACADEMIA MÉDICO-QUI- 
EÓKGICA. —  SOCIEDAD ESPAÑOLA DE HIGIENE.

El Congreso Hidrológico español terminó el már- 
Ics último sus tareas científicas, á las que puso 
pigno remate el miércoles por la noche en el mismo 
local de la Sociedad Hidrológica con uu espléndido 
paiiquete, al cual concurrieron el elemento oficial 
Id Miuisterio de la Gobernaciou, representado pol­
los Sres. Paliza, Planelles, Menendez, Rubí, etc., re­
presentantes del Cuerpo de la Beneficaucia general

FO LLETIN

E L  D R .  S A N T E R O

Han requerido mis compafieroe de E l Siolo sea yo quien 
heriba aquellas frases laudatorias que periódico com o el 
[mestro debe á figura tan distinguida com o ¡a del finado 
pr. Santero.

La disciplina de una parte, y de otra mi natural disposi- 
lion á rendir el debido homenaje á todo ilustre médico que 
tallece, han hecho que acepte tan delicado cometido, aunque 
linüendo en mi espíritu el desasosiego que produce un com ­
promiso superior á las propias fuerzas.

Y be considerado superior á mis fuerzas este encargo, no 
porque yo recordara que siempre he luchado frente al doc- 
or Santero, sino porque la excepcional importancia del re­
putado maestro exige, si lia de juzgarse con acierto su signi- 
peacion y su influencia en la Medicina nacional, otro profun- 
po y severo conociraieuto de sus atributos y sus actividades 
peí que be logrado tener.

Yo he creído siempre que el Dr. Santero lia sido -uno de 
los earactéres más firmes y  más imperativos que ha tenido 
|a Medicina española en el segundo tercio del siglo actual.

Cuando mis recuerdos y  mis cavilaciones se aplican á los 
lieinpos recientemente pasados, veo sobresalir en la enseñan- 
p*— |efecto quizás dem i ignoranciaI — dos figuras atléticas 
pie representan escuelas completamente distintas, se divi- 
peii el teatro de las luchas cientificas y seguidas de sus par- 
pid.-irios sostienen ruda pelea: son éstas Mala y Santero.

ál lado de ellas todas las demas palidecen y desempeñan
‘ papel secundario; liahrán podido algunas ser más ilustra-

y  provincial, de la prensa política y  profesional, et­
cétera, etc. La cordialidad entre todos los comensa­
les fué exquisita. Como nos proponemos ir dando á, 
conocer poco á poco los escritos presentados al Con­
greso ( cuya enumeración hallará ya el lector en otro 
lugar de este número), como dedicamos ademas á 
éste iin artículo y el original nos abruma y cuasi 
nos estruja, nos limitamos por hoy á esta ligerísiraa 
mención de uu Congreso que tan bien sentada ha 
dejado la reputación del Cuerpo de médicos directo­
res de baños.

* *
En la Sección de Cirugía de la Academia Médico- 

Quirúrgica hizo uso de la palabra el lúnes último 
el Sr. Mai'iani, quien con la corrección que le eaiae- 
teríza expuso uu caso de osteoperiostítis y otro do os­
teomielitis, curado el primero y  terminado por la 
muerte el segundo. Después el Sr. Ustáriz hizo co­
mo un resúmeu del debate, objetando mucho de 
lo dicho por el Sr. Ribera en noches anteriores, pues 
más bien que á la osteomielitis de los adolescentes 
se refería á la  de los niños, cuyas condiciones son 
totalmente distintas. Según el Sr. Ustáriz, la trepa-

fias, más esclarecidas, más benéficas en sus propósitos, más 
gloriosas en sus producciones, pero ninguna otra ha ondeado 
con tan fiera pujanza, con tan implacable pasión y  con tan 
perseverante energía un lema filosófico, un principio batalla­
dor, alma inspir.adora de toda una religión científica.

Ellos, como héroes de una liza atlética, partieron el campo 
y dijeron: «ó c o n m i g o  ó  e o i í r a  m l > , y  esgrimiendo sin tregua 
las formidables armas de la palabra y la pluma, concluye­
ron por sostener una homérica lucha entre el pasado y el 
porvenir, entre la tradición y la innovación, entre los sagra­
dos respeto en pro de las venerandas instituciones y de los 
arquetipos de la Historia, y la independencia y altivez de los 
modernos Prometeos, que derribando Idolos y obstáculos, 
consultan osados á lá  Naturaleza como á un reo cuyos secre­
tos tenemos derecho y fuerza bastante para descubrir.

] Sólo este enunciado revela la extraordinaria^randeza con 
que aparece á nuestro exámen el Dr. Santero I

|Tan modesta es la gradación jerárquica delm édico, que, 
áun viendo desfilar triunfante por toda ella ó un individuo, 
no llegamos á comprender su celebridad I

Que el Dr. Santero fué alumno interno, y luégo ayudante 
de profesor, y después catedrático, y más tarde académico; 
y al final consejero de Instrucción pública .. ¿ y  qué? ¿Por 
ventura expresa algo todo esto? Nada para conocer á nues­
tro hombre.

Los cargos oficiales no declaran el valor de una persona; 
trepan éstas por aquéllos igual que ganan los cuerpos las al­
turas del espacio; unos, com o el condor.-por fuerza de su 
nativa condición, organizada para enseñorearse en Jas ináa 
altas regiones; otros, com o el pesado proyectil, merced á 
impulsión que se le comunica, á pesar de la cual busca siem-

T-
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146 EL SIGLO MÉDICO

nación da buenos resultados en el primer período 
de aquella eufermedad.

No habiendo esa riocho quien terciara en el deba­
te iniciado por el Sr. Martínez Vargas, expuso el 
Sr. Azúa tres casos de eczema de los labios, cura­
dos —  después de haber usado inútilmente por lar­
go tiempo infinidad de medicamentos —  con em­
brocaciones de colodion, tintura de iodo y  coaltar. 
La Academia escuchó con gusto la exposición de 
estos casos, hecha por el Sr. Azúa,

Por último, diremos que la ac:úon que el márbs 
último celebró la Sociedad de Higiene fué suma­
mente interesante. Tras la lectura de ima comu­
nicación del Sr. Obregon acerca de los humos do 
Rio - T in to, en la cual se detallan las peripecias to­
das de este asunto, y so pide al Gobierno lo que éste 
ya ha acordado —  la prohibición de las calcinacio­
nes al aire libre— pronunció elSr. Fernandez-Caro 
im discurso tan bello como todos los suyos respecto 
á la higiene escolar, logrando embelesar al audito­
rio con su palabra aromosa y grata, con sus perío­
dos flúidos y redondos. Después el Sr. Mariscal, jó- 
ven profesor que conoce afondo esta cuestión, en la 
que ha lucido conocimientos nada vulgares, recti­
ficó brevemente, como lo hizo también el inge­
niero Sr. Rebolledo tratando de la parte económica

pre la calda en lo más hondo. ¿Quién se fía, por tanto, de 
las alturas adonde llegan las personas?

N o; Santero valla, más que por los cargos desempefiados, 
por sus especiales atribatos, por las lineas vigorosas do sii 
personalidad, que hacían de ella uno de los caractéres mejor 
definidos y más dominantes que ha tenido en su seno el Co­
legio de San Cárlos, y, en su consecuencia, uno de los que 
más léjos, con más intensidad y con mayor duración han ex­
tendido su influencia.

Numerosos y variados — com o es de rigor— han sido los re­
cursos empleados para el logro de tamaños triunfos, conoci­
dos mucho.s, desconocidos algunos, y, como sucede en todas 
las artes bélicas, más plausibles también unos que otros, 
aunque todos mantenidos con indomable empeño, con acera­
dísima firmeza.

Recordaremos algunos de los mejores.

Ha sido el Dr. Santero un catedrático ejemplar.
Valga lo que valiere su doctrina, la enseñaba con aquella 

digna severidad, con aquel profundo amor, con  la infatiga­
ble perseverancia con que difunde sus enseñanzas el que ha 
nacido para las austeras propagandas del Magisterio.

Y o no he sido discípulo del Dr. Santero, pero creo, y creo 
sinceramente, todos los cantos que sus discípulos entonan en 
loor del observador pertinaz y minucioso, del predicador in­
fatigable, del clínico engolfado con febril ansiedad en el 
eterno problema del dolor y  en el de su aprendizaje por el 
alumno; y lo creo porque sé muy bien que las actividades y 
disposiciones de Santero aplicadas á la enseñanza tenían que 
dar un catedrático sobresaliente.

Es más difícil de lo  que parece encontrar buenos profeso- 
res;lo sabemos inuybien cuantos hemos pasado por lasaulas.

del asunto. Según este sehor, iniéntras eu París 
paga eadii ciudadano 10 pesetas para la euseñauza, 
en Lóiidi'e.s 11 y  en los Estados-Unidos 20, en Ma-1 
clrid paga solamente ¡2 pesetas! ¡Así anda la ense-1 
ñanza primaria en la córte y villa de las Espafias!

Decio Garlan,

MADRID 4 DE MARZO DE 1888

EL  C O N G R E S O  H ID R O L Ó G IC O

¡Muy bien por los congresistas, muy bien!
Ya so han terminado las sesiones de esto primer | 

Congreso Hidrológico, y ya se han escuchailo también 
aquellos entusiastas brindis con que hablan de cerraree, 
siguiendo habituale.s prácticas, las tarcas conaagradaj 
al esplendo;- de la Medicina nacional y á los'consuelM 
y alivios del enfermo crónico.

Con entusiasmo creciente hemos seguido sus lamí, 
nosos debates, y parécenos todavía asistir al salón donde 
tantas veces se oyera resonar los calurosas controversi;i3 
de !a Sociedad Hidrológica, y parécenos ver aquellos 
verdes escaños ocupados por un número suficiente de 
congresistas, ni grande ni pequeño, no siendo grande 
poique lio podía serlo al debatirse sobro motivos de 
una especialidad, y no siendo pequeño porque no po­
dían faltarle adhesiones desde el punto que interesabs 
a un Cuerpo creado con las ricas sumidades de tan £S- 
meradas depuraciones, y sostenido con el entusiasta ea- 
fuerzo de tantos piofesores distinguidos.

Todos los grandes ministerios requieren singulares voci- 
clones y aptitudes; de igual modo q;ie no será jamás artisl» 
quien no sioiita las delicadas emociones de la estética y las 
gallardías de la exteriorizacion, no será nunca maestro quiea 
no sienta agitado su espíritu oon el nobilísimo desasosiego dt 
la propaganda,

I Hé aquí uno de los más vehementes afanes de Santero!
Doquiera alzaba su voz, allí aparecía el maestro; lo iriisioo 

en la diniea rodeado de sus alumnos, que en la Acadeiuia 
rodeado de sus compañeros, al usar do la palabra sentía en­
cenderse en su cabeza el fuego de la tesis y de la doctrin.i, 1 
entónces salía de sus labios la lección, la famosa lección, 
siempre aplomada, formalísima, metódica, despaciosa coujo 

Bí fuera el verbo de una consagración solemne, llamailo »1 
CQmpliiniento de trascendentales revelaciones.

Y  luégo, I qué hombre aquél, y  con qué rígida puntoali- 
dad acudía á sus empeños I

Este ha sido otro de sus rasgos más expresivos.
Su tenaz intervención en todo, la indomable voluntad con 

que se producía siempre, la minuciosa solicitud que demos­
traba, explicaban en gran parte el dominio que ejercía Jon- 
de quiérase hallare.

Santero uo podía ser miembro pasivo y  oscuro de ningi'"* 
Corporación; su dilema era fatalmente; «ó dentro mandanilo, 
ó fuera».

Por eso acudía ol primero á lus reuniones, leía y enmen­
daba hasta las papeletas de aviso, disponía dentro de sus í-'" | 
cultades propias y  de las ajenas; era, en fin, el prototipo^* 
la actividad fiscalizáudolo todo y ajustándolo todo á su 
to y maneta de ver.

En la tarde de su entierro, la Comisión de catedrático*
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Procede que lo digamos los de fuera, porque sólo 
asi podrán iiarecer desinteresados merecidos juicios: el 
Congreso Hidrológico español ha sido un acto heroico 
realizado por el distinguido Cuerpo de médicos de ba­
ños, que ha ganado sincerisimos elogios de todos los 
que han querido seguirle en su desarrollo, y del que 
no pueden darse cumplida cuenta sus mismos ejecu­
tantes, porque ocurre siempre que los héroes son los 
ménos á propósito para estimar el valor de sus propias 
hazañas.

Con un método y órden admirables se leían brillan­
tes Memorias ajustadas con grande precisión en su 
desarrollo y su doctrina á las bases establecidas; se le­
vantaban después variados oradores, exponían en cin- 

I co minutos sus observaciones, siempre ceñidas á un 
I rigorismo científico intachable, siempre discretas y pro- 
Igresivas; escuchábanse las réplicas, centelleaban en 
aquel ambiente destellos de elocuencia simpática, de 

I correcta cortesía, de ilustración y de talento, y  ántes de 
cuarenta minutos se había discutido una Memoria, se 

I hablan presentado los últimos aspectos de'la ciencia y 
I se habían señalado otros nuevos, atestiguando asi los 
graudes alcances de los oradores. ¡ Y de este modo,

1 unas tras de otras se sucedían las Memorias!
jOh! ¡qué cuadro tan nuevo y tan inesperado! ¿Quién,

I al contemplarle, diría que se trataba de un debate en 
la nación mas gárrula de la gárrula raza latina?

El libro de actas de este Congreso, donde aparece- 
I ráii las Memorias y el extracto de sus debates, maravi-

esperaba desde las tres en el portalón de la Facultad de 
Medicina la llegada de su cadáver, y al verle aparecer una 

Ihora después, exclamó el Sr. Oloriz;
—|La primera vez que le veo llegar tarde á una cita, y 

I esto es porque le traen I
[Tan ingeuiosa frase pinta magietralmente su puntualidad 1

Ya lo liemos dicho; otro de los rasgos más característicos 
I delDr, Santero era su doctrina médica, ajustada fielmente á un 
criterio, el vitalismo, y á una adoración personal, Hipócrates.

La tarde en que fué sepultado el cadáver del ilustre autor 
I de loa Sistamas médicos, fué sepultada también una escuela 
I española.

Aquel vitalismo predicado con sin igual bizarría y perse- 
jverancia no puede tener ya quien lo defienda con tanta pu- 
I reza y bravura.

Inútilmente el afan de encontrarle sucesor obliga á mirar 
I por doquiera buscando el paladín que ba de presentarse en 
In escena dispuesto á ocupar la vacante que dejó la muerte; 

I no hay ninguno.
Por eso nos explicamos muy bien que entre sus corapaüe- 

I ros de Claustro haya uno muy severo, muy sabio y muy res- 
j petnoso, que dijera lo siguiente:

—Llevé conmigo al cementerio tos aforismos de Hipócra­
tes para lanzarlos con sn cuerpo á la sepultura; después no 
lo lie hecho porque lie temido que hubiera quien juzgase 
mal mi sentido y respetuoso homenaje.

liará seguramente á los ^ue de él se enteren y sobre él 
mediten, y les hará pañsar, ó que andamos equivoca­
dos en los juicios que nosotros formamos de nuestros 
nacionales atributos, ó que este Cuerpo tiene un perso­
nal escogidisinio en extremo, brillante y digno de muy 
glorioso destino.

La verdad es que si ya ántes no hubiese demostrado 
dicho Cuerpo razones persuasivas para legitimar su 
existencia, bastariale de ahora en adelante la obra del 
Congreso pava consagrarla.

También ellos, como esos nobles que acreditan su 
existencia diciendo: «Mi ejecutoria arranca de aquella 
famosa batalla, donde mi antecesor se mostró un hé­
roe,» podrían decir áquien pusiera en tela de juicio sus 
méritos: «Mi ejecutoria arranca de aquel Congreso don­
de mostramos lo que valemos y lo que el país y la hu­
manidad pueden esperar de nuestros esfuerzos corpo­
rativos.»

Allí se plantearon los más variados problema.s de la 
Hidrología; allí las más diferentes escuelas modernas 
tuvieron entusiastas paladines que aportaron trabajos 
originales; allí la lucha fué levantada, entusiasta, ex­
cepcional, digna de un pueblo investigador; allí los 
viejos descendían de sus entusiasmos progresivos á con­
fundirse con los jóvenes, y  los jóvenes se elevaban con 
sn madura crítica y su despacioso análisis á confun­
dirse con los viejos; allí, en fin, todos gozaban en su 
obra, y al separarse en el postrer momento pudieron 
abrazarse y decirsij: «Señores, hemos probado que so-

Si la dignidad médica pudiera otorgarse como una jerar­
quía honorífica á quien fuese merecedor de ella por su reli- 

I Rion y por su culto, había que reconocer en el Dr. Santero 
atributos bastantes para conquistarla.

Sus ideas siempre gravitando en idénticas regiones, su acti­
vidad aplicada á iguales diligencias, su afecto contraído á los 
propios amores y  su homenaje rendido á los mismos respe­
tos, hacían del Dr Santero una figura excepcional, venera­
ble, como tocada de esa mística unción qne convierte á la 
Medicina en un sacerdocio, y  al profesor cerca del enfermo 
en un apóstol de la más bienhechora y la más santa de to­
das las profesiones terrenas.

Porque el Dr. Santero hasta tal punto se identificaba con 
su sagrado ministerio, qne emitía destellos de bis propias 
convicciones y de muy recónditas majestades.

í lo  reconocerán todos en el grado suficiente este privile­
giado atributo de algunos profesores que los hace como na­
cidos exprofeso para la vocación de la Medicina, Quien al 
dictar el más sencillo consejo ó al mover la pluma con un fin 
curativo no sienta en lo íntimo de sn alma algo de aquella 
augusta trasflguracion de la pitonisa cuando, creyéndose el 
verbo revelante del Dios Supremo, profería con acento profó­
tico sus augures, no merece, no, llamarse sacerdote de nues­
tra profesión.

Hay entre el médico escéptico y egoísta y el médico huma­
nitario y creyente la misma diferencia que existe entre el 
ministro del altar que consagra la hostia emocionado y so- 
le.-nne, creyendo bajar á sus manos el símbolo sustancial de 
un Dios crucificado en aras de la más hermosa y la más 
santa de las redenciones, y el sacerdote im pío que despacha 
veloz su ritual oficio atento sólo á los formalismos de un 
p a n e  lu c r a n d o .

Y o  tengo para mí que debe ocurrir en Medicina un hecho 
quizás no bien apreciado, pero que se deriva de un código 
moral muy justiciero, y es que sana mejor y más principal­
mente quien merece el don de sanar, pues no es c-1 sacerdo-
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m oa d ig n os  de  realizar nuestro augusto m in isterio .»
I O h ! todos, tod os fu eron  d ignos d e  a p la u so : B on illa , 

T abeada , G arcía L ópez, H ernández S ilva , M anzaneque, 
M oreno Z an cu do, Castells, C alderón, V alle, Perez J i­
m énez y  otros m u ch os  q u e  ahora n o  recuerdo, adem as 
de  los extraños al Cuerpo, com o  V alenzuela, M ariani, 
G onzález Segovia, O slo, B ejarano, U ruñ u ela  y  otros 
q u e  acudieron  á  realzar tan h erm oso concierto, todos, 
tod os  m erecieron  sinceros plácem es.

Recíbanlos de Er, Siglo y recíbanlos muy especial­
mente de este modesto admirador que al gozar de la 
obra que cumplían, más de una vez sintió latir de or­
gullo BU corazón y elevó fervientes votos por la prospe­
ridad de tan dignos y biillantes compañeros.

A. P.

C IS T O T O M ÍA  S U B P U B IA N A  SIN DISTENSION RECTAL Y CON LITOTRITOR
FOR EL DR, AIJiJAKDRO SETTIEKdiseipulo de loa hoapltalas de Paria, especialista en afccsiones de los árcanos génilo- urinarios.

E l d octor  norte-am ericano A n n an dalle  p u b lica  en  u no 
d e  los  ú ltim os n úm eros del Bi'iH sh M edical J ou rn a l un  
n u evo  m étod o  de  operación  d e  talla  h ipogástrica , del 
que, por prim era vez, lim itá n do lo  sólo  á  los  n iños, nos 
d ió  á con ocer hace y a  m ás de  d os añ os.

E ste  p roced im ien to  operatorio  consiste en  d ilatar gra­
du a l y  com pletam ente la vejiga  p or  rñedio de  líq u id os  
antisépticos, después d e  lo  cua l se in trodu ce  u n  litotri-

cio de la Medicina sino á modo de un conjuro ó  de una 
conspiración que arranca de todos nuestros sentidos y  po­
tencias y tiende al bien de nueatrqs semejantes por la virtud 
del bien mismo; amuleto misterioso y  eficaz que explica las 
prodigiosas sugestiones terapéuticas de aquellos santos va­
rones que han podido llevar alivio al que sufre sin más artes 
que la mágica influencia de su religioso empeño.

Quien escuchaba al Dr. Santero en la cabecera del enfer­
mo y en las disquisiciones académicas no podía dudar de 
esta íntima convicción, de esta leal solicitud que le dignifica­
ba en las prescripciones, fueran de la naturaleza que fuesen 
y obedecieran á inspiraciones científicas sobre cuya certeza 
nada liemos de opinar aquí.

Por esto debo consignar que si, á semejanza de lo que 
ocurría entre los paganos, cuando se impedía que se acerca­
ran al altar de los gentiles dioses las vestales que no tenían 
su alma pura y  sentían la grandeza de sus místicas invocar 
ciones, tampoco debieran oficiar en el altar de la Medicina 
sino les que creen y comulgan en la augusta religión de su 
destino, yo  he creído siempre al Dr. Santero digno sacerdote 
de nuestro santo ministerio.

Imposible DOS es, por lo exiguo del espacio, continuar es­
tas reflexiones, y vamos á terminarlas.

Si razones que estimamos muy poderosas y acertadas han 
mantenido en lucha contra el dominio de tan afamado pro­
fesor al autor de este escrito, ellas no han de ser parte á 
que desconozca con cuánta sobra de motivo deben recor­
dar muchos su memoria y  dolerse de su fallecimiento.

Acudan, si, á este obligado rendimiento los numerosos 
intereses que de sus diligencias y facultades obtuvieron se­
ñalados beneficios; es decir, acudan:

tor de  calibre proporcion ado a l de la  uretra, con  el que 
se coge e l cá lcu lo  de m od o qu e qu ede su jeto  completa- 
m ente. D espués se da  vuelta  a l litotritor, y  a l quedar su 
p ico  h acia  arriba, se ba ja  el pabellón  lo  m ás posible 
hasta q u e  qu ede entre los m uslos, consigu iéndose con 
esta m aniobra  q u e  el cá lcu lo  suba hasta qu edar en con­
tacto co n  la pared abdom in a l p o r  en cim a del pubis. En- 
tón ces se p rocede á la in cisión , para lo  q u e  se hace un 
corte en  la  Ifnea m ed ia  hasta qu e se llega á  la  vejiga, 
lu égo de seccionadas la  p iel, la capa de te jido  celular y 
la  lin ea  alba. L a  in cis iou  d e  la  vejiga  se hace sobre k 
piedra q u e  está p or  d eb a jo  sostenida por el litotritor, al 
cua l se hace su b ir  todavía  m ás, deprim ien do su pabe­
lló n : cu a n do la  ve jiga  ha sido  in cid id a  vertiealmeute y 
h a  sa lido e l liq u  ¡d o  en  ella  conten ido, desciende hasta BU p os ic ión  n orm al, su ced ien do entonces que, como el 
litotritor  conserva  la m ism a posición , el cálcu lo, aprisio­
n ado entre sus ram as, qu eda  m u cho m ás a l descubier­
to. D espués de  esto se hace qu e aquéllas se separen li. 
geram ente, lo  su ficiente para q u e  la  p iedra  quede libre, 
la  cu a l se extrae y  es reem plazada p or  u n  tu bo  de caout- 
ch o u c  q u e  qu eda  ap ris ion ado entre los d ientes del lito­
tritor  : se retira este in stru m en to , q u e  arrastra el indi­
ca d o  tu b o , el cua l qu ed a  e x te n d id o  en  tod a  la  uretra, 
co n  u n o  de sus extrem os den tro  d e  la  v e jig a y  el otrool 
exterior. C om o eu  la  c is lo tom ia  su bpubian a qu e moder­
n am en te se ejecuta, se hace la sutura de la  vejiga y se 
co loca  en su  án gu lo  in ferior  otro  tu bo  d e  caoutchouc, 
h acien d o una cura tan  antiséptica  co m o  sea posible.

Loe muchíBimos discípuloB que de sus labios eseucharoB 
aquellas primeras y difíciles enseñanzas, que parece graban 
en el alumno los entusiasmos y  los respetos del profesor 
para formarle su carácter médico.

Los compañeros de magisterio, entre quienes ha dejadod 
recuerdo ejemplar de un profesor celoso, entusiasta de so 
cometido, y escrupulosamente atento á los sagrados fines de 
la enseñanza.

Loa clientes suyos, que le vieron acercarse al lecho con 
aquella digna severidad y  aquella convicción de sus propios 
recursos que tan necesarios son en el sacerdote de la soiiii.

La literatura patria, á la cual enriqueció con sus traduc­
ciones y  comentarios de obras clásicas, entre ellas la impere­
cedera de Littré sobre los escritos de Hipócrates; y con bus 
originales producciones, siendo las principales la Clinka me 
dica, los SiHtemas médicos y  los Prolegóm enos clínicos.

La Redacción de este periódico, en el cual un día hubo de 
acudir con grande anhelo á los altos fines de nuestra ozíb- 
tencia para la clase,

Las viudas y huérfanos de los profesores, quienes le ( 
ben el amoroso atan con que atendió á organizar y sosteuer | 
ese bienhechor Montepío Facultativo, más desconocido f 
abandonado de lo que debiera estarlo por la mayoría de loe | 
médicos.

Y  llórenle, sí, llórenle sin descanso ios miembros de «  
familia, para la cual tuvo adoraciones vehementísimas, tíI" | 
tildes admirables que fueron causa de algunas de sus grao-1 
des enemigas y de sus mortales preocnpacioues; virtudes | 
domésticas estimabilísimas, que constituían, y con razoo- 
una de las notas más simpáticas do sus cualidades y bwi* 
una de las disculpas más aceptables de sus extravíos-

Dr, a . POLIDO.
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Faltan todavía observaciones que nos demuestren 
que, en la práctica, esta operación es mejor ó peor que 
la cistotomlü de Petersen con distensión rectal; pero 
áun sin necesidad de conocerlo.? resultados clínicos ob­
tenidos, podemos consagrar algún espacio al análisis de 
la mencionada operación.

Esta, al ser lanzada á luchar en el mundo de la Ciru­
gía, ha de presentarse frente á otras dos operaciones que 
absorben la mayor parte de los casos, á saber; la talla 
bipogástrica de Petersen y la litotricia rápida de Bige-- 
low; cada una de ellas tiene un campo limitado, sin 
que una pueda invadir el de la otra, á menos de faltar 
á los preceptos quirúrgicos. Una y otra son igualmente 
conocidas de los lectores de E l  Sig lo  M édico , por ha­
ber sido descrita la primera en un articulo que publi­
camos en el mes de Octubre de 1884, y sido estudiada 
de un modo minucioso y completo la segunda en una 
serie ele artículos que escribimos en los primeros meses 
del año 1886 y que vieron la luz en este mismo periódi­
co por aquella época.

En los casos ordinarios, en aquellos en que los cálcu­
los alcanzan poco volúmen, hasta 3 centímetros, la úni­
ca operación conveniente es la litotricia rápida; cuando 

I los cálculos son extremadamente grandes, hay varios, 
6 áuii cuando haya solamente uno, esté enquistado ó 
adiierido, entónces es cuando está indicada la talla de 

. Petereen.y con ella será con la que podrá luchar el pro- 
I  cedimiento de Annandalle, pero de ningún modo con la 
primera de esas operaciones, áun por mucho que lle- 

I gara á perfeccionarse el método de cistotomla sin dis­
tensión rectal.

Se funda éste, como ya dijimos, en coger el cálculo 
con el litotritor; y fácilmente se comprende que se ne- 

j eesitan para ello algunas condiciones, tales como que 
la piedra sea única, que esté libre y sin adherencia al- 

I guna, cuando precisamente gran número de veces de 
las que se practica la talla liipogástrica lo es por haber 
cálculos múltiples ó adheridos que han imposibilitado 
la litotricia.

Suponiendo que el método de Annandalle sea igual 
I ó áun superior al de Petersen, será practicable aquél 
sólo en los casos de cálculo único y muy voluminoso: 
porque si es pequeño, cae de lleno en el campo de la 
litotricia; y si son varios en vez de uno, no será tam­
poco conveniente, por cuanto uno solo de ellos será el 
aprisionado por el litotritor, en tanto qne los demas 
habrán de ser extraídos como en los casos de talla sin 

I distensión rectal tal como la ejecutaban Morand, Des- 
I champe, Hiester, Sharp, hermano Cosme, Home, Bou- 
I Isy y los cirujanos de hace cien años.

Resulta do esto que el campo en que puede mo- 
; verse el método de Annandalle es sumamente limita­
do, y vendrá, caso de que la práctica le sancione, á ser 
un intermedio entre la litotricia en una sesión y la ta- 

I llu de Petersen. Pero aún hay más; la cirugía de las 
I vías urinarias ha ido tan léjos en estos últimos años, 
lue no se contenta ya con extraer los cálculos y cuer­
pos extraños contenidos en la vejiga, sino que extkpa 
los tumores que en ella se desarrollan, empleando para

ello la exploración rectal por el método períneal en los 
casos excepcionales y de duda, y la cistotomía subpu- 
biaua en los que el diagnóstico ha podido hacei-se pre­
viamente. De aquí el que gran número de veces, quizás 
la mayor parte de ellas, esta última operación se prac­
tique con el mencionado fin. De aquí también el que 
la talla bipogástrica de Petersen se haya de practicar 
necesariamente sin que ni por un solo momento pue 
da admitirse por nadie la posibilidad de que ésta pueda 
ser sustituida por el procedimiento de Annandalle, 
puesto que lo qu.e el cirujano se propone con la cisto­
tomía es abrir la vejiga, ponerla lo más posible al des­
cubierto y  extirpar todo cuanto se pueda el tumor que 
la ocupa, cosas que no se consiguen con este método.

Diremos como conclusión que el método operatorio 
que analizamos nos parece muy digno de ser puesto 
entre los más modernos para extraer los cálculos. Pero 
áun siendo muchas sus ventajas, su campo es suma­
mente limitado, puesto que : l.o, no sirve para extraer 
cálculos pequeños desde el Inomento en que la litotricia 
rápida resulta muy superior y ménos grave; 2.o, no 
sirve tampoco en los casos de cálculos múltiples ó en- 
quistados, y  3.o, no puede, igualmente, emplearse para 
extirpai’ tumores de la vejiga como se puede hacer con 
la talla bipogástrica de Petersen. En nuestro concepto, 
sirve solamente para aquellos casos do cálculos libres, 
únicos y muy voluminosos que no pueden ser tritu­
rados y extraídos por la litotricia en una sesión, ó para 
aquellos en que alguna contraindicación impida prac­
ticar esta última, concurriendo al propio tiempo las 
mencionadas circunstancias.

N O T A  S O B R E  LA IN O C U L A C IO N  AN TIR ÁBICA 
EN E L  HOM BRE

Inopuidifl da las dosis masivas del virus rábico de los conejos, 
sin atenuación artificial, y  acción profiláctica de las mismas

POR El. D R. D. JAIME FEnllAjr (1)

SECOSDO PERÍODO

M é t o d o  s u p r a i n t e n s i v o .

Averiguado que las dosis masivas de pulpa rábica sin ate­
nuación artificial son inofensivas y que el principio activo al 
cual se debe la inmunidad es de tal naturaleza que la acción 
del oxígeno le altera con gran rapidez, claro se ve que de nin­
gún modo han de obtenerse efectos profilácticos tan rápidos 
y seguros como inoculándolo virgen de toda alteración y á 
grandes dosis.

Esto, que la experimentación ha sancionado, podía sospe­
charse a p r i o r i ;  contábose ya  con el hecho de la inocuidad 
del método intensivo de M. Pasteur, en el cual se emplea­
ban médulas apénas atenuadas; de otro lado se sabía tam­
bién que los virus, y entre ellos el de la rabia, se atenúan por 
simple cultivo en individuos de especie distinta.

Podía, pues, entreverse que la simple aclimatación de los 
gérmenes rábicos en los conejos fuera la que lee hubiese 
vuelto inofensivos para el hombre, inoculándolos lo mismo 
á grandes que á pequefias dosis, c o m o  e s  lo  c i e r t o .

Ademas, sabido es que los principios activos de los micro-

h

ts

(1) Véase el núm. 1.782.
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bioa, (il igual que el de !oa vegetales macroacópicos, suelen 
ser inestables y muy dializables, cualidades que dan lugar A 
que determinen aus efectos muy rápidamente. Teniendo to­
do esto en cuenta, claro es que si á tales principios se debe 
la inmunidad, (com o venimos sosteniendo desde hace tauto 
tiempo y  como lo llevamos demostrado á propósito del ba- 
cillus virgula), aquélla lia de poder adquirirse Antes que la 
infección llegue á determinar sus desastrosos efectos, y ra­
cional es suponer que pueda también conseguirse en cuan­
tos procesos morbosos de índole parasitaria sean producidos 
por gérmenes de vegetación lenta y cuya facultad de adap­
tación esté notablemente disminuida; pues si el gérraen to- 
xígeno lia de tardar mucho en emponzoñar el organismo con 
ol veneno qne engendra ó con loa que resultaren de los tr.ns- 
tordos que su presneia induzca en el metabolismo normal de 
los elementos histológicos, Antes de que esto pueda ocurrir 
halirA tiera| ) 0  sobrado para modificar el organismo, volvién­
dole do tal manera estéril que se oponga á la multiplicación 
de los gérmenes morbosos, por lo cual, no sólo la inmunidad 
ganará tiempo A la infección, sino que ni siquiera podrá es­
ta última efectuarse. Más claro : para comprenderlo que aca­
bamos de indicar, basta descomponer m e n t a l m e n t e  todo pro­
ceso infectivo en tres períodos, apoyándonos en los tres fe­
nómenos capitales que resaltan con mayor fuerza;

l.° La vegetación del microbio en el organismo ó in­
fección.

2 . 0  La intoxicación de este mismo organismo, por los tó­
xicos que el microbio determina de un modo más ó  ménos 
directo ■!).

3-0 La propiedad que tiene el organismo infectado de ha­
bituarse rápidamente á estos venenos, que le convierten al 
propio tiempo en refractario A la infección.

Ahora bien ; siempre y cuando esto último pueda conse­
guirse, inyectando pronto la conveniente cantidad del tóxico 
elaborado por el microbio, la infección hallará una barrera 
insuperable y se extinguirá en su origen (2 ).

Viniendo los hechos á prestar apoyo á estas consideracio­
nes teóricas (3), es incuestionable que hemos dado un gran

(1) M. Chauveau ha publicado en el número correspon­
diente al 10 de Marzo de 1887 de la R e v u e  d e  M é d é c i n e  una 
teoría química sobre la inmunidad, muy posterior á la que, 
extensamente desarrollada, publicamos en nuestro libro de­
dicado á lu vacunación del cólera y del cual tuvimos la aten­
ción de mandarle un ejemplar. M. Chauveau, que nada nue­
vo ni verdaderamente importante dice en su trabajo, al alu­
dirnos, solamente se refiere á las notas que remitimos en 31 
deJulio d e l8 85  y l 3 d e  Enero de 188B á la Academia de 
Ciencias de l ’aris y no al escrito completo, es decir, á nuestro 
libro, que sería lo procedente y lo correcto. Y no basta para 
justificar tan irregular proceder que M. Chauveau asegure 
que en 1884 tenia ouinion formada sobre dicha teoría quími­
ca en ol mismo sentido, toda vez que precisamente en 1884 
presentamos á Ja Academia de Medicina de Barcelona uua 
nota acerca Jel particular. L a justa reputación ile que goza 
como hombro de ciencia M. Chauveau iK-s daba derecho á 
esperar de él uno conducta más noble y un proceder más 
franco en esta cuestión de primacía. Igual conducta siguen 
los Dres Uoux y Chamberland, siendo de ello buena prueba 
el articulo I n m u n i t é  c m t r e  l a  e e p H c e m i e  c o n f e r é e  p a r  d e s  s i ib s -  
i a n e e s  s o l u b l e s .— A i t l .  d e í  I n s t ü .  F a s t e u r ,  2ó Diciembre 1887.

(2) í^OBotros ensayamos Antes que nadie el combatir el 
colera confirmado con las inyecciones de vírgulas, en con ­
formidad con la teoría expuesta. Aunque los ensayos fueron 
pocos, no desautorizaron el experimento.

(3) Para apreciar más exactamente nuestra original in ­
terpretación de los hechos relativos á ¡a inmunidad, véase 
nuestro libro sobre Ja inoculación preventiva del cólera, pu­
blicado en 1 8 8 6 , y  el artículo á que nos hemos referido, pn- 
hiieado en la G a c e t a  M é d i c a  C a t a l a n a .

paso, demostrando; 1.", que las dosis masivas du imipa rá­
bica, dotadas de su grado máximo do virulencia para loa co­
nejos, son completamente inofensivas para el hombre, aun­
que se prescinda en absoluto de las atenuaciones pasteuria- 
nas; y 2 o, que la cantidad de principios tóxicos ó los gérme­
nes en ellas contenidos establece tal modificación en el or­
ganismo, qne le vuelve inapto para nutrir y dar fecundidad 
á los gérmenes contenidos en la saliva inoculada por perro! 
rabiosos.

De este modo hemos reducido el método ideado por el 
ilustre Pnsteur al grado mayor de seguridad y sencillez áqae 
puede llegar, hasta tanto que se descubra la vacunación por 
medio del cultivo del gérmen específico en medios artiflcialeí, 
com o se cultivan otros microbios.

Hé aquí la descripción sucinta del procedimiento que, en 
consecuencia con lo expuesto, hemos seguido y  seguimos en 
la actualidad;

Inmediatamente que la vida acaba de extinguirse en los 
conejos trepanados, 8 0  les extrae el cerebro, y, valiéndono! 
de la arena, se emulsiona con agua esterilizada del modo arri­
ba indicado; 10 gramos de pulpa encefálica dan 30 centíme­
tros cúbicos de emulsión inoculable. Basta con que se la de­
je  reposar cinco minutos, para que la arena vaya al fondo de 
la copa y la inoculación pueda hacerse sin cuidado do que ee 
obstruyan las agujas de las jeringas, como sean aquéllas del 
calibre de las que empleamos nosotros.

Cada individuo mordido recibe, rlurante ellratamiento,4CI 
centímetros cúbicos de esta emulsión, lo cual equivale á in­
tegrar, cuando ménos, todo el principio activo y los gérme­
nes de la rabia contenidos en la masa encefálica de en 
conejo.

Opinamos, no obstante, que esta cantidad podría reducirse 
considerablcmcute sin perjuicio del éxito.

Cuando la pulpa virulenta quiere conservarse por algunoj 
días procedemos del siguiente m odo; en seguida que acaba de 
morir el conejo so desuella la cabeza, so desprenden de la rab- 
mn todas las masas musculares y todas las prolongaciones y 
apéndices óseos que no concurren de un modo directo á i  
protección del cerebro; el hocico se corta inmediatamenie 
por delante del tabique que separa loa lóbulos frontales le 
los senos nasales, y  la mandíbula inferior se separa coiny c- 
tamente.

El cráneo, así dispuesto, se stimerge durante 30 segundo» 
cu una solución antiséptica hirviendo, compuesta de flgn» 
600 centímetros cúbicos, ácido clorhídrico ó  nítrico 10 centi- 
metros, solución acuosa de bicloruro á saturación 1 0  centí­
metros cúbicos.'E l cráneo se envuelve luégo con algodón es­
terilizado y Se guarda á una temperatura de 10°. De este mi­
do, el núcleo central de la pulpa encefálica conserva duran 
te muchos días su virulencia máxima, y no se descompone, 
á no ser que en los últimos momentos de la vida del animal 
otro proceso infectivo extraño á la rabia se complicara cim 
la enfermedad inoculada, lo cual ocurre raras veces.

Eli caso de tener que utilizar la pulpa así conservailfl, »* 
usa simplemente el núcleo central del cerebro.

La misma emulsión que empleamos para las vacunado- 
nes, diluida en agua esterilizada, en la proporción de 1 ; 1̂  
es la que nos sirve para el cultivo del virus en los conejW' 
que mueren, com o hemos indicado, en el plazo de nueve di»'-

La acción del antiséptico no pasa de la calota ósea, )' ^ 

del calor alcanza á muy escasa profundidad en la masa etc 
cefálica.

Hé aquí los datos estadísticos que acreditan lainocuiéa>'y 
el valor preventivo de los métodos ideados y puestos 
práctica en este Laboratorio Bacteriológico.
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L A B O R A T O R IO  MICROBIO!ÓGICO MUNICIPAL DE BARCELONA

E S T A D ÍS T IC A  de la profilaxis de la rabia desde el 10  de M ayo á 10  de D iciem bre de 18S7.

CLASIFICACION BE LAS HERIDAS

Mordeduras en el cráneo y en la cai-a....................... |

Cnuterizaciones................................................................ { .
( ineficaces.

Sin cauterización....................................................................................

Mordeduras en las manos............................................. ! 'I múltiples.
Cauterizaciones.................................................................| •I ineficaces.
Sin cauteriz.aeion....................................................................................

Mordeduras en el tronco y extremidades................. \

Cauterizaciones............................................
Sin cauterizar................................................
Modeduras en sitios d esn u d os----------
Vestidos perforados ______  _______

I inúltiples- 
eflcaces. . 
ineficaces.

Mordeduras on distintas partes.
Cauterizaciones..............................
Sin cauterizar..................................

I eficaces. . 
ineficaces.

Odio individúes de vaiias edades no mordidos por animales 
hidrófobos se someten al tratamiento supraintensivo para 
probar su inocuidad..........................................................................

l r>

lOTllSSMorclldoa. CMiterr
zaoion^a. Mordidga. Ciutori-

sacictnPG. Mordidos. Caut.urí-
sftcionrs.
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9 . > 2 > 10 > 1
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> 5 > 3 > 12
» 7 > O h 4
> 4 > 2 n

1 > 1 > 2 > 4
> > > > > 9
> > > S > 1
> I 9 1 > 1

8
25 > 15 > 37 9 15

De loe S5 inoculados lian sido dados de alta, hace más de tres meses, 43.
Dados de alta hace más de cuarenta días, 63.
Jlénos de cuarenta días, 2 2 .
, ,  , , , .  ( Durante el tratamiento. 0. '
Muertos ilo | Pespuee del tratamiento. 0. 
iMuertos á consecuencia de las inoculaciones, 0.

.4m»wíes causanÍM d e  l a s  m o r d e d t a 'a s :  Gato, 2 ; muía, 2; perros, 71.
Inoculaciones de virus lisico de perro, ocasionadas por el manejo de los instrumentos de autopsia, 2.

A C L A R A C I O N E S
Primer grupo.— Comprende todos los mordidos tratados en este Instituto y cuyas lieridaa fueron causadas por ani. 

k-s ciertamente rabiosos.
Segundo grupo.—Está formado por los individuos en los que las mordeduras fueron inferidas por animales cuyo es­

tado de hidrofobia atestiguan veterinarios y  médico.s de la localidad donde ocurrió el accidente.
Tercer grupo. — Heridos por animales muy sospechosos de padecer la rabia en el acto de morder, pero que no pudie­

ron ser objeto de observación experimental ó  clínica por parte de los profesores.
Gomo se ve, nuestros tres grados, c e r t e z a ,  p r o b a h i l u l a - i  y  s o s p e c h a ,  equivalen á los tres grupos adoptados en las esfa- 

disíicas de M. Pasteur.
ADVERTENCIA. Es muy de lamentar que los que ocudeii á este Centro en demanda del tratamiento antirábico no 

presenten con mayor frecuencia el bulbo dcl animal causante de las mordeduras, en buenas disposiciones, para que nos 
9irva de objeto de experimentación y  aumentar asi los casos colocados en el primer grupo.

El uúmero de inoculados hubiera sido más considerable; pero en este Laboratorio sólo se admiten á los que fueron 
mordidos por animale.s po.sitivamente rabiosos ó sospechosos de hidrofobia.

Aparte de los que figuran en la estadística, constan 03 que solicitaron el tratamiento antiráfaico y no se accedió á su 
psticion por no ofrecer suficientes fundamentos para creer sospechosos á los animales causantes de las heridas.

Para concluir esta nota, róslarae sólo expresar aquí mi re- 
loonocinjiento hácia los Dres. Pauli y Coraenge, por su acti- 
|ra é inteligente colaboración en estos trabajos.

Barcelona 80 ilo Diciembre do 1887.

R E V IST A  DE ilD R O L O G lA , CLIM ATOLOGIA E  HIDROTERAPIA
S E S IO N  IN AU GU RAL 

DEL CONQRESO KIOROLÓQICO ESPAÑOL PRESIBF.KCIl DEI. ILUSTRÍSIMO SKSOR DOS TEODORO BABÓ 
Director general de heiieflcencia y Sanidad.

Discurso pronunciado | or el Hr. 1). Marcial Tabeada, presidenta 
de la Sociedad Eeg añola de Hidrología médicj.

Excuo. Sb.;
Sefioras y señores:

La Sociedad Española du Hidrología médica, á quien ten­
go la honra de representar en este acto solemne é ínolvi*
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dable, ha tenido la dignación de encomendarme los hono­
res de vuestro recibimiento, haciéndoos presente por me­
dio de mi insignificante mediación su afectuoso saludo, su 
cordial bienvenida y  su más estrecho y cariñoso abrazo.

Merced á la iniciativa de esta Sociedad, en cuyo seno arde 
incólume la llama do la ciencia y de la especialidad, signifi­
cación la más genuina y la más honorable de la Hidrología 
médica, así como del Cuerpo de médicos directores, únicos 
representantes de sus intereses científicos y  profesionales en 
España, se reúne este Congreso, el primero de su género en 
nuestra nación, y ante tan fausto acontecimiento permitidla 
se muestre ufanosa de su éxito y satisfecha y  contenía de 
su obra.

De antiguo guardaba esta Corporación, entre sus más pre­
ferentes deseos y entre BUS más legítimas aspiraciones, la 

reunión de un Congreso Hidrológico Nacional, en donde con 
el ilustrado concurso y la eficaz cooperación de todos los 
; ■ licoB españoles, profundos por su experiencia clínica, 
CAperimentados por hábil práctica, ejerciendo siempre en 
localidades próximas á estaciones balnearias, más ó ménos 
concurridas é importantes, cuyos efectos y  virtudes tienen 
Ocasión de observar y comprobar en sus numerosos clientes, 
ayudados de los estudios clásicos de loa hidrólogos patrios, 
pudiesen estudiarse, discutirse y dilucidarse los arduos pro­
blemas de la especialidad, que tanto interesan á la ciencia y 
á la humanidad, por sus trascendentales consecuencias y 
utilidades.

Mas si no era de hoy el pensamiento, menester es confe­
sar que á la infatigable laboriosidad del secretario general 
de este Ccngreso, D. Eduardo Moreno, se debe la forma y la 
propaganda más activa de este pensamiento, que pertenecía 
á todos, pero que, como toda idea de colectividad, necesitaba 
de un individuo. Je una personalidad, para interpretarse y 
traducirse cumplidamente en el terreno de su práctica reali­
zación.

Estos trabajos debemos á nuestro dignísimo secretario 
general, y  reciba aquí, en tan solemne ocasión, mi sincero 
pláceme por tal motivo.

Todos los siglos tienen su genio propio y  su especial ca­
racterística, y no recordando más que los que están todavía 
á nuestra vista, podria traer á vuestra memoria la de loa si­
glos XV y xv i; los siglos de-las grandes conquistas y de los 
grandes descubrimientos, el siglo de Gutenberg, el siglo de 
Colon, el siglo de la conquista de Granada, los siglos, en fin, 
donde renace, donde resucita todo lo grande y todo lo bello 
que encierran en si las ciencias, las artes y las letras.

Así como el siglo x ra  es el siglo de la Reforma y de las 
contiendas religiosas, y el xvni el de la Enciclopedia y de la 
epopéyica Revolución francesa, es el xix el siglo eminente­
mente social y  sociológico por excelencia, no sólo por la de­
claración, el reconocimiento explícito y la nocion ingénita é 
inmanente de los derechos individuales y  de las sólidas ga­
rantías que constituyen el estado de derecho moderno, sino 
por el respeto que á ellos profesan y ellos merecen de los 
poderes constituidos, no limitándose la libertad más que por 
la libertad misma, y el derecho propio por loa límites, loa 
respetos y la jurisdicción del derecho de los demás. No sólo 
por loa derechos y loa cuidados que las colectividades lle ­
van al seno de todos los hom bres pensadores, todas las Cor­
poraciones y todos los Gobiernos, sino por el desarrollo por­
tentoso que en la plenitud de nuestros tiempos ha llegailo á 
alcanzar el espíritu y el instinto de asociación, manifestación 
la más genuina y  natural de la sociabilidad, condición tam­
bién congénita é inmanente de la humana especie.

Estos festivales del trabajo, estas exposiciones del ta ­
lento y  la laboriosidad, estas justas del estudio, y estos mo­

dernos torneos de la inteligencia, son la franca y especial 
característica de los días en que vivimos, en que las múUi. 
pies y  variadas manifestaciones del espíritu de asoctacionee 
han extendido, pordicha de nuestras generaciones, á los do­
minios de la ciencia, como á los ámbitos de la opinión ; sien­
do estos Congresos científicos los jalones puestos en los der­
roteros del más sólido progreso, señalándose por tal meca- 
nisrao la historia de los más preciados descubrimientos de 
nuestro siglo.

Aquí hay algo de comercio, y mucho de cambio recíproco 
entre unas y otras inteligencias, entre unas y otras activida­
des. entre unas y  otras doctrinas y sistemas, y  de la compo 
netraoion, del contacto, del choque de las unas ideas con las 
otras Ideas, brotan la razón, la luz y la verdad científica,

Y  así se suman y se restan y se fraccionan y se dividen, 
como se multiplican, se extienden y  se sintetizan ¡os cono­
cimientos individuales, que merced á tan prodigiosa forma 
de morcado intelectual, pasan á ser codiciados cauilales di 
la colectividad y perdurables tesoros de riqueza para lu 
futuras generacioues. Que es característica de la ciencia con­
temporánea no sólo ser cosmopolita y vivir y fructificar en 
todos los climas y en todas las regiones, sino el recordar dig­
nificando lo  de ayer, aprender lo de hoy y sembrar para ma­
ñana, en la seguridad de que loa que hayan de sucedernts 
encontrarán fértiles y opimos frutos.

Ya lo veis; Compañías para la industria, para el comercio, 
pava la navegación, la explotación de minas y montes, y re­
des inmensas de ferrocarriles. Sociedades de crédito, de se­
guros, benéficas, filantrópicas, mercantiles, geográficas, cien­
tíficas y  políticas, Círculos y Academias, reuniones, maniíes 
tacionrs, m e e t i n g a  y  Congresos...

H é ahí la última expresión de la vida moderna y la mái 
fiel interpretación de sus progresos y adelantos.

Todo, pues, cuanto crece y se mueve en derredor de noi- 
otros: cuanto se conoce y se siente; cuanto se aprende y k 
difunde, débese en gran parte á las manifestaciones del a- 
plvitu de asociación, que hoy nos reúne aquí, en este gran 
festival de inmemorable recuerdo en los fastos de la Hidro­
logía médica española.

Son las aguas minerales factor común de pública salud, 
como pública prosperidad y riqueza de los países, qnectal 
el nuestro es de los más afortunados en nuestro contineots 
por la profusión y variedad con que brotan de su seno taa 
incalculables tesoros naturales. Propiedad inmanente del» 
colectividad social, como el aire y  la luz, la atmósfera y d 
subsuelo, la Administración pública, en nombre de tan sí- 
grados intereses, las confía á la explotación particular par* 
su uso público, atendiendo preferentemente á su conserv*- 
cion y sil progreso, reglamentando su aplicación medicinsl,
entregada á manos expertas, para que sus resultados no sea" 
ineficaces, estériles ó perjudiciales.

Aunque de antiguo conocidas y estimadas en nuestra Es­
paña tales fuentes de salud y de prosperidad, menester « 
confesar que su efectivo desarrollo, que el verdadero ren 
cimiento de esta riqueza pública corresponde á nuestra ces 
turia, y áun de ella á los pasados y últimos cuarenta afio* 
en que, merced á la institución del Cuerpo de médicos di 
rectores, sus continuos estudios é incesantes trabajos, la w 
glamentacion de sus funciones públicas, las de conservacioa 
explotación, expropiación, aplicación y régimen do nueslf*’ 
fuentes minerales, el genio emprendedor y áun los Isod»’ 
bles sacrificios y generoso esfuerzo de algunos, aunque 
eos propietarios, y la entendida y beneficiosa ncciou «  
Administración pública para armonizar tan sagrados intef*" 
sea, al mismo tiempo que hacer prácticas y realizables t*“ 
acertadas medidas legislativas, han dado por resultado

estado fio 
I nearios, c 
I patria, y 
I eia algún 
I Alliama 
I otros, nci 
I Techo de 

Pues b 
I mables p 
I ha de oct 
! tancia y i 
I se que su 

especialk 
I progreso 
I pública ( 

prenda d 
confianza 

I que une ¡ 
propietai 

I grandes i 
I mientes. 

Import 
obras de 
sólo las > 
muy intei 

I rápica, di 
que para 

I y consejo 
I serio y di 

más iinpc 
I ósintétic, 
I las cual c 
' eonvíceio 

cimiento 
principioj 
las vías d 
psÍB, ó al 
que desgi 
necesidai 
plazo pos 
estación: 
Peninsuli 

En con 
I tra pobl» 

al nivel d 
I tro juicio 

de vivir a 
las clases 

I y el c o n f í  

I pendios j 
i  y virtude 
I catión V

faentei 
seguro 
ce la ri
y prira 
lajust 

! breno 
cargo 

I tleimo 
delCo 

I reepet'

afecta
nnesti

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 153

estado floreciente de nuestras termas y  establecimientos bal­
nearios, que constituyen boy  parte importante de la riqueza 
patria, y que aunque no muchos, pueden sufrir la competen­
cia algunos de ellos con los establecimientos extranjeros; 
Alhama de Aragón, Archena, Panticosa. Ontaneda, entre 
otros, acreditan sobradamente estos asertos, en honra y  pro- 
Tccbo de todos.

Pues bien, señores; cuando de intereses tan caros y esti­
mables para la ciencia, para la humanidad y para la patria 
tm de ocuparse este Congreso, desdeluégo resulta su impor­
tancia y no há menester encarecerla, y bien puede asegurar­
se que sus tareas y  sus trabajos no serán estériles para la 
especialidad que onltivamos, contribuyendo eficazmente al 
progreso del importante ramo de la prosperidad y riqueza 
pública que nos está confiado; ofreciéndose com o segura 
prenda de tan felices augurios, ia armonía é intimidad, la 
confianza recíproca y  la identidad de fines y  aspiraciones 
qae une por vez primera en esta dase de reuniones á los 
propietaüos y directores, que estimo de gran valía y de 
grandes resultados para el porvenir de nuestros estableci­
mientos.

Importa por todo medio favorecer y fomentar todas las 
obras de verdadera necesidad en nuestros balnearios, no 
9úlo las que se refieren á comodidades y c o n f o r t ,  sino las 
mny interesantes é indispensables de instalación balneote- 
rápica, de la exclusiva competencia de los directores, y  aun­
que para las primeras se necesite siempre su intervención y 
y consejo, en cnanto á las segundas se requiere un estudio 
sorio y detenido de cada manantial y de sus medicaciones 
mis importantes, características de sus acciones de conjunto 
i  sintéticas y electivas ó de especializacion para establecer­
las cual corresponde, pues nosotros participamos de la firme 
convicción de que cada especie de aguas y  ánn cada estable­
cimiento necesita una peculiar instalación, fundada en estos 
principios y que responda á tales necesidades. Multiplicar 
las vías de comunicación, un tanto descuidadas en nuestro 
psis, ó abrirlas á todo trance para aquellos establecimientos 
que desgraciadamente hoy no las tengan, siendo de absoluta 
necesidad no quede en España ninguno, en el más breve 
plazo posible, que no tenga, si no ferrocarril, carretera á la 
estación más próxima, ó enlace con las principales vías de la 
Península.

En conformidad con la naturaleza y condiciones de nnes- 
tra población, necesitamos establecimientos é instalaciones 
al nivel de todas las clases sociales, y mejor todavía, á nues- 
1ro juicio, que en todos loa establecimientos existan modos 
lie vivir al alcance de todas la's fortunas, sin perjuicio de que 
las clases acomodadas se hallen rodeada-: de las atenciones 
y el c o n f o r t  que la vida moderna exige, áun á costa de dis­
pendios y gastos irremediables. Esto, la difusión del crédito 
y virtudes de nuestras fuentes minerales, su acertada apli­
cación y su entendida dirección á nuestros ilustrados co­
legas encomendada, creará en breve plazo para nuestras 
fnentes minerales un estado de riqueza y prosperidad tan 
seguros como envidiables- A estos fines conspira y obede­
ce la reunión de este Congreso, primero de la especialidad 
y piiracro, por lo tanto, en su clase, que ha tenido la honra y 
la justicia de ser protegido por el Gobierno, y que en su nom­
bre nos presida el ilustre repúblico que hoy desempeña el 
®»rgo le director general del ramo, en nombre del excelen- 
tleimo señor ministro de la Gobernación, á quien en nombre 
del Congreso y de ia Sociedad saludamos tan sincera como 
feepetuosa y cordialmente.

A todos en general nuestra bienvenida, nuestro saludo más 
afectuoso y nuestra cariñosa gratitud por haber atendido 
úuestro ruego y aceptado nuestra invitación, para congre­

garnos este día en esta solemne fiesta del estudio, de la in­
teligencia y  del trabajo. — H e dicho.

C O N G R E S O  H ID R O L Ó G IC O  NACI ONAL

\*s n  [- ti

TEMAS DE LAS MEMORIAS LEIDAS Y  DISCUTIDAS E S  EL MISMO

Secios l . s — Sidrologia médica.
1.’  aegion, — DiaSZ Febrero.

1.0 < Valor del tratamiento hidro-mineral en e lozen a », 
por el doctor Compaired.

D is c u t id o  p o r  loa  S res . R .  P in illa  y  C a ld e rón .
2.® <Indicacionea que las aguas mmero-medicinales sa­

tisfacen en el tratamiento de las enfermedades del hígado>, 
por el doctor Quesada.

Discutido por el Sr. Calderón.
3.0 «Bases para la Hidro-minero-terapia del porvenir», 

por el doctor Isla y Gómez.
Discutido por el doctor Moreno Zancudo.
4.0 «Indicaciones terapéuticas de las aguas de Alzóla», 

información oral del doctor Moreno Zancudo.
Discutido por los Sres. Avilés, Tabeada, Valle y Armen- 

dariz.
8.* sesión. — Dia 23.

1.0 «Diferencias que pueden señalarse en la acción fisio­
lógica y  terapéutica de las aguas minerales, según las dosis 
á que se administran», por el doctor AvUés.

Discutido por los Sres. G. López y R. Pinilla.
2.0 «Juicio crítico de tas diversas fuentes de conocimien­

to en Hidrología médica», por el doctor R. Pinilla.
Disentido por los Sres. Avilés, Ledo, Armendariz, Valle y 

Peña.
3.0 «Sobre loe cuadros estadísticos formados por los 

médicos directores de establecimientos balnearios», por el 
doctor B . Quesada.

3. " sesión. — Día 24,

1.0 «Fisiopatología del hígado con relación á la terapéu­
tica de las aguas de Cestona», información oral del doctor 
Calderón, discutida por el doctor M. Zancudo.

2.0 «Estadio de la medicación minero-termal simple ó 
indeterminada», por el doctor Llord y Gamboa.

Discutido por los .Sres. Taboada y M. Zancudo.
3.0 Las medicaciones específicas en Hidrología médica», 

por el doctor Manzaneque; fué discutido por el doctor Ledo.
4.0 c ¿Qué indicaciones pueden satisfacer las aguas m i­

nerales y los procedimientos bidroterápicos en la s afeccio­
nes del corazón?»— Información oral del doctor Espina; fné 
discutida por los Sres. Mariani, Enriquez, Bonilla, Hernan­
do y  Armendariz.

4. '  sesión.— Dia 25.
1.0 «¿Existen nentósis diatésicas? En caso afirmativo, 

¿cuál es el tratamiento hidro-mineral más conveniente de 
estas enferm edades?»— Comunicación del Dr. D . Arturo 
Perez Ortega, discutida por el Sr. Armendariz.

2 . 0  «El asma bronquial ante las aguas minero-medicina­
les hipertermales del baño nuevo de Filero.» — Comunica­
ción del Dr. D. Alberto Armendariz, discutida por los seño­
res Valenzuela, Llord, Calderón, Compaired, Uruñuela, Ma­
riani. Valle y Rodríguez Pinilla.

3.0 «El catarro crónico y  las aguas minerales de Alhama 
de A ragón .»— Información oral del Dr. D. Marcial T a­
boada, discutida por los Sres. Manzaneque, Compaired, Mo­
reno, Uruñuela, Manglano y  Perez Jiménez.

4.0 «Funciones del Estado en el régimen, administración 
y  explotación de las fuentes minerales. — Organización de
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este Bervicio público, —  Función tócnioa y función admi­
nistrativa del médico director de baños. — Importancia y 
fundamento de cada una.>— Información oral del doctor 
D. Anastasio García López, discutida por los Sres. Bonilla, 
Berbin, Avilés y Martínez.

5." sesión. —Día 26.
l,® «Aguas minerales y procedimientos hidroterápicos y 

atmiátricos más eficaces en el tratamiento de la tuberculósis 
pulmonar.» —  Infoimacion oral del JL)r. D. Antonio Espina 
y Capo, discutida por los Sres. Ledo, Perez Jiménez, Valle, 
Calderón, Urufiuela, Mariani y  Hernando.

2 °  «Indicaciones terapéuticas de las enfermedades del 
corazón, dentro de las medicaciones hidro-minera!es.>— In­
formación oral del Dr. D. Aurelio Enriquez, discutida por 
los Sres. Espina, Calderón, Mariani y Valle.

0.' sesión. —Día 21 .
1. ® «Las dispepsias crónicas y su tratamiento por las 

aguas de Calzadilla del Campo.» —  Comunicación de don 
Manuel Bartolomé, discutida por loa Sres. Courel, Marín Pe- 
rujo, Avilés, Calderón, Rodriguez Pinilla, Peña y Gallegos y 
García López.

2 . ® «Onra termal de la litiasis úrica.» —  Comunicación 
del Dr. D. Nicolás Perez y Jiménez, discutida por los seño­
res Calderón, Peña y Gallegos, Moreno, Llord y Avilés

3. ® «Las aguas minerales de España y las enfermedades 
de los ojos.» — Comunicación del Dr. D. Antonio de ¡a  P e ­
ña, discutida por los Sres. Moreno, García López, Cervera, 
Osío, Llord y Peña y  Gallegos.

sesión. — Día 28.

1,0 «Algunas enfermedades de la laringe y su tratamien­
to  por las aguas sulfurosas.» — Información oral del doctor 
D. Celestino Compaired, discutida por los Sres. üruñuela, 
Armendariz, Ledo, Bonilla, Ranz, Calderón, García López, 
Hernando, Jiménez de Pedro, Enriquez (D. Aurelio), Avilés 
y Mariani.

Discurso de clausura, del Sr. Presidente, Bonilla.

Seccios C l i m a t o l o g í a ,  H i d r o t e r a p i a  y  A e r o t e r a p i a .

1 * sesión,—Día 23.
1. ® «Importancia de los climas en la cura termal.»— Co­

municación del Dr. Marín Perujo, discutida por los Sres. Mo­
reno y  Hernando.

2. ® «Inhalación directa é inhalación difusa; sus ventajas 
é inconvenientes.» — Comunicación del Dr. D. Enrique Ranz 
de la Rubia, discutida por los Sres. Moreno, Compaired, Ar­
mendariz, Avilés y Tabeada.

2.* sesión.—Día 24.
1 .' «Azoe y aire enrarecido, acción fisiológica y  terapéu­

tica: procedimientos y aparatos.»— Comunicación del Dr, Va- 
lenzueln, discutida por los Sres. Valle, Llord, Hernando, Mi- 
nagorre. Bonilla y Armendariz.

2,0 «Juicio crítico acerca del ¡avado del estómago en las 
enfermedades de este órgano.» —  Comunicación del doctor 
D. Juan Manuel Mariani, discutida por loa Sres. Armendariz, 
Moreno, Marín Perujo, Hernando, Bonilla y Enriquez (D. A u­
relio).

!.■ sesión .—Día 2.1.

1 . 0  «Las aguas azoadas artificiales no tienen aspecto cien­
tífico.»— Comunicación del Dr, Valenzuela, discutida por los 
Sres. Bejarano, Pulido, Avilés, Armendariz y Espina.

2.® «Diferencia fundamental entre la Hidrología y la H i­
droterapia.» — Comunicación del Dr. D. Tibaldo Castells y 
Cantó, discutida por el Sr. Llord.

3.0 «Cliraatotevapiu de la litiasis úrica.»— Comunicaciou

del Dr. D. Nicol.ás Perez y Jiménez, discutida por los seño­
re s  Marín Perujo, Moreno. Peña y Gallegos y Mariani.

4.* sesión.—Día 21.
1.® «Tratamiento de la menorragia por las duchas frías.> 

— Comunicación del Dr. D. José Sánchez Morate, discutida 
por los Sres. Moreno, Horques, Castells (D . Ubaldo), Ledo, 
Hernández Silva y Llórd.

2 . 0  «La nueva terapéutica respiratoria.»— Comunicaciou 
del Dr. Valenzuela, discutida por los Sres. Armendariz, Bo­
nilla, Perez Jiménez, Valle, Peña y  Gallegos y González de 
Segovia.

5.* sesión.—Día 28

1 . 0  «Relaciones d é lo s  terrenos bajo el punto de vista 
geológico con  ciertos manantiales minerales.»— Información 
oral del Sr. Malladas.

El Sr. Bonilla y el Sr. García López hablan sobre esta in­
formación en nombro del Congreso y de la Sociedad de Hi­
drología médica.

2 . 0  «Técnica bidroterápica del aparato genital de la mu­
jer .»—Información oral del Dr. D. Arnés Calderón, discutida 
por los Sres. Hernández Silva, González de Segovia, Perez 
Jiménez, Valle y Marín Perujo.

8.® «Diferencias entre la Hidroterapia simple y la Hidro­
terapia termal.»—Información oral del Dr. D. Eduardo More­
no Zancudo, discutida por los Sres, González do Segovia y 
Llord.

P R E N S A  M É D I C A

E X TR A N JE R A ; I. Injertos zooplásticos: injertos con la piel 
de p o llo .— II. Origen avino de la difteria.— III. Forma 
cristalina del fosfato amónico-magnésico en la orina.

Los injertos animales, estudiados en otros tiempos por 
Czerny (de Viena), Coze (de Strasburgo), Follet, etc., se lia- 
Lían abandonado casi generalmente en la práctica quirúrgica.

H oy se ha operarlo alguna reacción en su favor.y PetCracn, 
Baraf.oux, Dubousquot-Labordéríe lian demostrado la posi­
bilidad de llenar grandes pérdidas de sustancia por trasplan­
taciones de piel de rana. Los Sres. Assaky, Fargin, Monod 
y Peyrot ban obtenido buenos resultados do injertos de ten­
dones en animales de diferentes especies.

El Sr. P. Redard — A quien es debido este artículo -  los 
ha obtenido igualmente de injertos hechos con la piel de po­
llo, por lo cual creemos útil indicar estos resultados, que in­
teresan á la vez á la Fisiología y A la Cirugía.

En sus pesquisas y averiguaciones no ha encontrado «n 
solo caso de injerto de piel de ave en una herida hmnann 
para apresurar la cicatrización y  reparación. E l Sr. Mies- 
raann ha trasplantado dos veces la piel de paloma á paloiM 
con éxito, y tres la piel de pollo á pollo, dos con éxito. El 8'' 
ñor Diffenbach dice que ha obtenido buenos resultados en 
gran número de injertos en los pájaros, y lo propio el se­
ñor G . Martin.

En casos de heridas extensas ha obtenido el Sr, Redard uns 
regeneración rápida gracias á los injertos con !a piel de P®' 
lio, sobre todo en un caso de quemadura profunda de casi 
toda la piel del cráneo — que databa de ocho meses — en'” ' 
niño de dos años. Como en todo este tiempo no so hizo nin­
guna reparación, la abundante supuración debilitaba al su­
jeto y amenazaba su vida.

Como quiera que los injertos con  piel de rana no le diesen 
el rápido resultado que esperaba, recurrió á los injertos con 
la piel de pollo, y en d o s  m e s e s  obtuvo una regeneración de >
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centímetroB de la piel ( en e! sentido antcro • posterior) del 
I cráneo por 8 centimetroa en el sentido trasversal.

En otros casos el resultado lia sido análogo.
Cree, pues, el Sr. Redard que los injertos con piel de pá- 

I jaros, y particularmente con !a de pollo, merecen ensayarse 
1 La piel de pollo es blanda, fina, vascular, so extiende bien so­

bre las superficies, se adhiere, sin r e a b s o r b e r g e ,  dando islotes 
epidérmicos importantes, que desarrollándose y extendiéndo­
se forman nuevos tejidos blandos y  diferentes de los tejidos 

I ordinarios de cicatriz.
El manual operatorio que para los injertos emplea el se- 

I Sor Redard es muy sencillo. La piel debe tomarse debajo del 
ala de los pollitos; no debe estar privada de tejido celular ni 

1 contener grasa. Los colgajos trasparentes deben tener de i  
|i l centímetro.

Las sutnras son inútiles, pues la piel se adhiere muy fácil- 
jraente y no ae disloca. L a herida debe estar aséptica y lia- 
I terse la cura con gran rigor.

La gasa iodoformada con una capa de uata ligeramente 
Icompresiva, conviene mucho para la sujeción de los injertos.

I I

El Dr. Panlinis ha publicado un articulo “obre el origen 
Isviiio de la difteria, digno de llamar la atención de los higie- 
[nisUa y de los médicos prácticos.

Mientras que Nicafi publicaba en 1878 y  79 hechos que 
Itemiían á demostrar el contagio de la difteria entre gallinas 
ly Diuca, Mégnin, apoyándose en numerosos hechos de no 
Icontagíosidad y en exámenes m icroscópicos, rechazabais 
lidentídad de estas dos afeciones. Desde entónces la Baute- 
Iriologia ha hecho progresos que han permitido á Lcefler, 
ICorail y Babés afirmar ia casi identidad de los bacilos encon- 
llrsdos en las falsas membranas diftéricas de las aves y en 
lias de los niños, pero no, sin embargo, el contagio de la en- 
[femiedad de unos á otros.

Empero los hechos de Nicati no han quedado aislados, 
Ipnes Jlenziés en 1881 y Dethil, Pamard, Bouchard y Teisaier 
Iban cUado otros del mismo género. E l Sr. Menziés cree, por lo 
Ique ha observado, que en toda epidemia de difteria hay que 
Ibuacar e! origen del mal en las inmediaciones de loa galline- 
|roi, en los estercoleros y  en loa depósitos de guano.

La epidemia que ahora refiere Paulinis presenta casi l.is 
Icondiciones de un experimento de laboratorio. En efecto, 
Ihizo estragos en una isla en la que no existía áutes ningitn 
Icaao de difteria y fué llevada por pavos enfermos que murie- 
|ron de difteria bien y  debidamente com probada; algunos 
Idiaa después la difteria atacaba á los niños y se extendía rá 
laidamente á toda la isla.

Pero aquí no fué, como en la epidemia que refiere Menzifes, 
|d agua el vehículo del contagio, sino el aire. Hé aquí la nar- 
|iatnoa de esta epidemia, que fué bastante mortífera, puesto 
l'ii'een cinco meses en una población de 4-000 habitantes ata 
|^íál25, de los cuales murieron 36.

La epidemia estalló en Skiatos, isla situada al norte de Gre 
|5ia, en el verano y el otoño de 1884. Skiatos es una islita que, 
|*parte de algunas fiebres Ínterin iten tes, es muy saludable. La 
jíraica ciudad, fundada há cincuenta años, contiene 4.000 ha- 
Ibitantea. El Sr. Bild, que ejerce en dichaisla hace treinta años, 
¡sfirraa que no ha observado nunca la difteria.

En los primeros días del mes de Junio fué llamado el se- 
|iior Paulinis para ver una niña de doce años que liada cna 
ji-'o (lías que eshvba enferma. Tenia fiebre, mal en la gargan- 
1'  ̂y diafagia. Dicho señor encontró en las amígdalas pseudo- 
|inembranas que se propagaban hácia la faringe; en la lariii-

no habla nada. Esta niña murió al día siguiente. E l mis- 
jwo (lía (le BU muerte fué llamado el Sr. Panlinis para tres

casas del mismo barrio que tenían niños enfermos. Eran és­
tos siete y todos tenían la difteria: como todos estaban en­
fermos al mismo tiempo, no se puede suponer la trasmisión 
del viras diftérico de uno á otro niño por contacto directo. 
De los siete murieron cinco.

L a epidemia invadió en seguida toda la ciudad; duró cin ­
co meses y atacó 128 personas, de las cuales murieron 36.

Hé aquí ahora lo que arrojan las pesquisas del Sr. Pau­
linis:

Al principio de la epidemia se le informó de que en un jar- 
din había habido 1 2  pavos enfermos y que algunos habían 
muerto. Por su propietario supo que hacía veinte días se los 
habían remitido de Salónica en un vapor. De ellos había dos 
enfermos al desembarcar y murieron á los tres días. Los de­
mas pavos enfermaron después, habiendo muerto siete, cu ­
rado tres y estando todavía enfermos dos, en los cuales pudo 
observar el Sr. Pauliuia falsas membranas grises en el velo 
del paladar y en la faringe. En uno de ellos las falsas mem­
branas se hablan propagado á la laringe. Con un pincel se p o ­
día desprender las psendo-membranas poco adheridas. Poi 
debajo sangraba p o c o  la m ucosa; ios ganglios del cuello es­
taban infartados.

En una palabra , estos animales tenían todos los síntomas 
de la difteria humana. En un pavo curado apreció el señor 
Paulinis la paráíis is de las patas: el animal no podía andar

El jardín en cues tion está situado al Norte de la ciudad y 
cerca del barrio donde se manifestó primero la eníemiedad 
en los siete niños á un tiempo El viento Norte que en ese 
país sopla periódicamente en verano, pasa por el jardín y 
llega á las casas inmediatas. La temperatura (20 '') en esa 
estación facilitaba admirablemente el desarrollo del virus 
diftérico.

La epidemia ha durado cinco meses. Pero desde esa épo­
ca se presentan casos de difteria de vez en cuando, esporá­
dicamente.

E l Sr. Paulinis saca del estudio de estos hechos las si­
guientes conclusiones:

1. “ Que hay en los pavos una especie de difteria que se 
parece ó la humana por sus síntomas, por su evolución y 
por BU gravedad.

2. a Que su vínií puede trasmitirse por el aire al hombre, 
comunicarle esta enfermedad y ser el punto de partida de 
una epidemia.

Advertiremos ademas que, como ocurre con otras enferme­
dades infecciosas, una vez terminada la epidemia ia isla de 
Skiatos no se desembarazó por elio de la difteria, sino que 
ésta dejó gérmenes que se desarrollan de vez en cuando: co­
mo el carbunco, la erisipela, la fiebre puerperal, el tétanos, 
que se desarrollan en un medio que hasta entónces ha per­
manecido indemne, la difteria se iia instalado ahora en es­
tado endémico en dicha isla.

I I I

Los sedimentos amorfos de ácido úrico ó  de uraíos ácidos 
que se encuentra en gran número de orinas son á veces 
bastante abundantes, sobre todo en el invierno, después de 
un enfriamiento]rápido déla orina, para enmascarar completa­
mente con sus granulaciones los demas elementos del depó­
sito. Para remediar esto se han propuesto varios medios; el 
empleo de soluciones alcalinas un poco diluidas, de potasa, 
de sosa ó  de bórax da comunmente buenos resultados, pero 
á menudo entónces si la orina ha sufrido, aunque muy ligera­
mente, la fermentación amoniacal, se encuentran eu el exá- 
men microscópico cristales á veces muy grandes que se po - 
dría considerar como preexistieudo euel depósito examinado, 
y que proceden, sin embargo, de la alcalinizacion de la ori*

h
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na I Bon, por tanto, neoformados y constituyen una forma 
rara de fosfato amónico-magnésico.

E l tipo más completo de estos cristales puede comparar­
se groseramente á una mariposa, cuyas dos alas estuviesen 
figuradas por dos triángulos isoceles yuxtapuestos por su 
vértice y  de fiordes irregulares y dentados, y cuyo cuerpo es­
tuviese representado por una serie do cristales prismáticos, 
unidos paralelamente y constituyendo por su conjunto un 
gran tallo que cortara en bisectria los ángulos exteriores re­
sultado de la aproximación de los triángulos por sus vértices.

Esta forma se lia indicado como muy r.ira; algunos auto­
res la lian encontrado en la orina reciente, otros sólo en la 
orina antigua. Ahora bien; es evidente que siendo la condi­
ción indispensable para la producción de fosfato amónico • 
magnésico la presencia del amoniaco libre ó combinado, tal 
orina reciente que ha experimentado ya Ja fermentación 
amoniacal en la vejiga podrá suministrarlos cristales de que 
nos ocupamos, miéntras que tal otra más antigua no los su­
ministrará; no es, pues, esto cuestión de fecha sino única­
mente de medio.

Esta forma cristalina deriva de las formas en estrella ó 
en hojas de helécho descritas para el fosfato amónico-mag­
nésico y se produce fácilmente por la adición de amoniaco á 
una m eada de fosfato monosódico y de sulfato de magnesia, 
sobre todo en presencia del ácido úrico.

De una serie de experimentos que sobre esto han hedió 
¡os Sres. Denigés y Bonnana — cuyo es este artículo —  resulta 
que la presencia de ácido úrico en gran proporción en una 
orina amoniacal y  rica en fosfatos favorece la forma en ma­
riposa ó  en estrella; y que, por el contrario, la mucina, la 
serina y en general la mayoría de los albuminoideos favore­
cen la forma tumular ó en prismas aislados, que es la más 
común, sobre todo en las orinas diluidas.

Dr. B . SeanET,

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESION L lTE llA IllA  DEL 18 DE PEBBEBO DE 1888

Leida y  aprobada el acta de la anterior, el Sr. Iglesias hizo 
!a exposición de un caso práctico en los siguientes términos;

Después de la gaüarda prueba que, con motivo de las dos 
últimas recepciones, lia dado la Academia, de que el r a c i o c i ­

n i o  es una de las bases fundamentales de la Medicina, voy 
á exponer á la consideración de los señores Académicos un 
caso práctico, que, com o todos los de la misma índole, podrá 
ser de alguna utilidad para la ciencia y para el arte que cul­
tivamos, y que en todo caso será testimonio de que la obser­
vación es otro de los fundamentos de la ciencia y del arte 
médicas. Y  así demostrará nuestra Corporación que la me­
recen igual preferencia los estudios filosóficos, que los de ob­
servación y experimentación.

Propóngome llamar la atención de la Academia y de loa 
prácticos acerca de la terapéutica de alguna de las dolen­
cias crónicas del aparato respiratorio más gravea y frecuen­
tes, que afecta por lo común á personas de edad, y que quita 
la vida á gran número de ellas en inviernos tan largos y ri­
gurosos como el actual, que habiendo empezado en la tercera 
década del mea de Septiembre, lleva trazas de prolongarse 
durante toda ó  la mayor parte de la primavera próxima 
Con tal objeto citaré un caso práctico, observado reciente­
mente, al que podría agregar otros de distintas épocas, y  que 
me servirá para recomendar una medicación, que no puede 
sustituirse con ninguna otra cuando se halla indicada, y que

quizá no se emplea tantas veces com o fuera conveniente en 
el tratamiento de las enfermedades agudas y  crónicas del 
aparato respiratorio, tan frecuentes en todos los climas y lu­
gares.

Fui llamado en el pasado mes de Enero para prestar 
asistencia facultativa á un sujeto de 78 años de edad, cona- 
titucion fuerte, temperamento nervioso sanguíneo, de coj. 
tnmbres arregladas, que ha vivido siempre en esta córte,; 
que ha sido empleado. Desde hace más de treinta años pa­
dece de una bronquitis crónica, y hará unos seis que le asistí 
en una plenro-neumonía, que puso en compromiso su vida, 
quedándole unas manchas amoratadas en las piernas, de las 
que se han atribuido á asfixia local.

A  fines de Noviembre del año anterior se exacerbó la bron­
quitis de un modo notable, acompañándose esta exacerba 
clon de dispnea tan graduada, que el enfermo pasabalasno 
ches en una butaca, y  ademas de edema duro y  erisipela 
toso de las extremidades inferiores, que llegaba á las cade 
ras, y de fiietenas en las piernas.

Hecha la exploración correspondiente, pude couvencerrae 
bien pronto de que se trataba de una de esas afecciones cró­
nicas de pecho, en que existe bronquitis crónica, dilatación 
bronquial y  vesicular, enfisema en algunos puntos, infarto 
pulmonar y notable disminución de la acción cardíaca.

Prescribí dieta láctea, espadrapo de tapsia á las regio­
nes anteriores del pecho y  cantáridas á los brazos, looe blan­
co oleoso de la F. E. con biantimoniato de potasa, y ua co­
cimiento emoliente.

La situación del enfermo no mejoró, y continuó ofreciendo 
el cuadro sintomatológico observado en la primera visilí, 
graduándose la dispnea y el edema duro, erisipelatoso de lii 
extremidades inferiores, la tos frecuente y  molestísima, loo 
estertores m ucosos y la expectoración difícil.

Juzgué que eetaba indicada la medicación e m é t i c a ,  y  pres­
cribí papeles de medio gramo del polvo de ipecacuana ofici­
nal, para tomar uno de diez en diez minutos hasta prodocii 
vómitos abundantes y  repetidos, facilitando la acción emé­
tica con  la cantidad suficiente de agua templada.

Obtúvose el efecto vomitivo que rae proponía, y  poco des­
pués la más favorable modificación de los fenómenos mor­
bosos del aparato respiratorio, y  sobre todo de la dispn», 
pues el enfermo pudo ya  dormir en su cama aquella miaim 
noche, en posición horizontal, lo cual hacía mucho tiemi» 
que no había podido lograr.

Insistí en la dieta láctea y  en el looc antimonial, agregan­
do después unas píldoras balsámicas y algún preparado qní- 
nico, y  el resultado de todo ha sido tan satisfactorio, que el 
enfermo ha podido seguir durmiendo en su cama, porliaber 
desaparecido la dispnea; que el edema de las extremidades 
inferiores se ha resuelto por com pleto; que ha salidoá 1* 
calle y de paseo, cuando el tiempo lo  ha permitido; y, 
una palabra, que ha recobrado su estado habitual, quedáu 
dolé su catarro crónico notablemente mitigado.

H é aquí un caso que, en mi concepto, es digno de consi­
deración. En una persona de edad avanzada, catarroso d«- 
de liace m uchos años, y que ha padecido una pleuro-nenmo- 
nía, se observan los fenómenos morbosos correspondiente» 
á una bronquitis crónica, con dilatación bronquial, enflseiu* 
é infarto pulmonar y algún compromiso cardíaco, roanife»' 
tán José especialmente por toa, dispnea queimpidealenfer"“  
dormir en su cama, obligándole á pasar la noche en un» b”' 
taca, y  edema duro, erisipelatoso y con flictenas, que ocoP* 
ambas extremidades inferiores.

A  nadie podía ocultársele la gravedad de esta sitase*®’ 
por las alteraciones morbosas que constituían la esencia I 
padecimiento, y  por la edad avanzada del enfermo, qus®l
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llogró mejoría con la dieta láctea, antimoniales, demulcentes,
I expectorantes y  revulsivos.
I Un emético, la ipecacuana, mejoró rápidamente una do- 
I ¡encía que ponía en peligro la vida del enfermo, cesando la 
Idiapnea desde luégo, y empezando la resolución del edema 
I de las extremidades.

Este resultado se explica, sin embargo, satisfactoriamente.
I hos eméticos tienen la sanción de la experiencia en los pa - 
I decimientos agudos y  crónicos del aparato respiratorio, por 
Isa acción antiflogística, desobstruente, expectorante, deri- 
I Taüva y sedante, según los casos. Pero es lo cierto que si en I las dolencias agudas de dicho aparato se emplean por la ge- I neralidad de los prácticos, aunque quizá no tanto como con- 
I Tendría, en las crónicas se prescriben m uy pocas veces, á 
I pesar de su indudable valor terapéutico, y  de que podrían 
{ prestar valiosos servicios.
I En casos análogos al qiie he referido, es decir, en las bron- 
Iqullia crónicas, con hipetdiacrlsis más ó  ménos abundante,
I dilataciones bronquiales y  vesiculares, enfisemas, congestio- - 
I nes é infartos, que se manifiestan por expectoración fre- I cuente, difícil ó abundante, dispnea, continua ó por accesos, 
lé  hidropesías, un emético, y  muy especialmente la ipecacua- 
lua, puede ser un remeáio s a l v a d o r ,  y  al que no podrá sustituir 
1 ningún otro modificador farmacológico.

Con razón comprendió el ilustre Hufeland al vomitivo en- 
I tre loa í>'es h e r o i c o s  r e m e d i o s  d e  l a  T e r a p é u t i c a ,  pues ademas 
I de ser útilísimo en ciertas pirexias, anginas, saburras gastro- 
liutestinales, laringitis, afecciones hepáticas y neumonías de 
Iderto carácter, puede prestar importantísimos servicios en 
IsfcctOB crónicos del aparato respiratorio y en  otros estados 
Imorbosos, cuya enumeración me apartaría del objeto que I me he propuesto al ocupar en esta noche la atención de la I Academia.

Tienen los vomitivos, como todos los grandes recursos de 
lia Terapéutica, sus verdaderas contraindicaciones, que en 
I ningún caso pueden olvidarse; pero debemos advertir que I el pehgto de las congestiones y de las hemorragias cei ebra - 

■ 8 ó pulmonares, que á algunos suelo preocupar, es más bien 
I ilusorio que real, y que nuestra experiencia está conformo I con la de eminentes clínicos, entre los cuales debe citarse á 
I Hufeland y á Trousseau, para poder afirmar que ni en niños 
I ni en adultos se observan estados congestivos, inflamatorios 
jé  hemorrágicoB, que puedan imputarse con sólido funda- 
I mentó al empleo de la medicación emética.

Hay, sin embargo, un padecimiento constitucional ó diaté- 
jsico, la tuberculósis, que ofrece comunmente sus manifes- 
I ¡aciones en el aparato respiratorio, y  que exigirá mucha pru- 
Jdencia en la administración de los eméticos. La depresión 
|de !a vida, el vicio de la nutrición y  de sus productos, y  la 
igeneralizacion de sus localizaciones, que suele alcanzar al 
|8parato digestivo, constituyen la esencia de la tuberculiza- 
|don,y pueden contraindicar el uso de los vomitivos, por su 
hccion en ocasiones sedante, debilitante, reactiva, y la irrita- 
jcion que puedo producir en el estómago y en los intestinos.
I Pero en la mayoría de los afectos del aparato respiratorio 
I agudos y crónicos, los vomitivos constituyen un remedio 
I bíroico, que el médico deberá prescribir con frecuencia^ prin- 
jiapalmente en poblaciones com o esta córte, en que tan co- 
Imuñes son los indicados estados morbosos,

Y corao que sólo me propuse llamar la atención de los prác- 
I ¡coa acerca del empleo do los eméticos en el tratamiento de 
I Runas enfermedades crónicas del aparato respiratorio, por 
hntender que dicha medicación está algún tanto olvidada en 
I * aetnalidad, term 'no esta comunicación dando gracias á 
|¡» Academia por l.i b^uevolencia con que se ha dienado es- 
I ''¡charla.

Después el secretario que suscribe continuó la lectura de 
la biografía de D, Francisco Mendez Alvaro, hasta que, tras; 
curridas las horas de reglamento, se suspendió esta lectura 
y se levantó la sesión.—El secretario, M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .

CONSULTORIO
PEEGUNT.AS

77. En 1873 se otorgó escritura entre un Ayuntamiento 
y  el m édico titular. En ella hay un artículo que dice: «Este 
contrato durará cuatro años: si dos meses ántes de termi­
nar no se avisa por el médico ó por el Ayuntamiento, d e  
a c u e r d o  c o n  ¡ a  J u n t a  d e  a s o c i a d o s ,  se entenderá prorrogado 
por otros cuatro años con l a s  7 n ism a s  c o n d i c i o n e s .  > Desde en- 
tónces no se ha vuelto á decir nada sobre el particular, ni 
por el médico ni por el Municipio. Este en las nóminas de 
sueldos y en todo documento le llama titular al facultativo. 
Ahora bien; ¿el contrato está terminado? ¿ó  se ha renovado 
por períodos de cuatro años y se entenderá vigente miéntras 
no se avise por una de las partes dos meses ántes de termi­
nar cada periodo? — C . R .

78. E l subdelegado ó titular que haya de prestar el nue­
vo servicio de reconocimiento de reses ¿ podrá delegar en 
otro compañero de la localidad, siempre bajo su resoonsa- 
bihdad?— C. iJ.

RESPUESTAS
77. El contrato hecho el año 1873 terminaba ei 76. si 

cumpliendo con la cláusula que se cita no se avisaba por 
una de las partea contratantes dos meses ántes de su termi­
nación. No se avisó por lo visto, luego quedó prorrogado, 
i p s o  f a d o ,  p o r  o t r o s  c u a t r o  a ñ o s ,  6 sea el 77, 78, 79 y 80. Pa­
sados éstos el contrato quedó, según nuestro entender, anu­
lado; pues para que esto no hubiera aucqdido, era preciso 
que en la cláusula ya citada se dijese que se prorrogarla el 
contrato por periodos de cuatro años, y no, com o dice explí­
citamente, p o r  o t r o s  c u a t r o  a f lo s .

78. No conocemos dispo.sicion alguna sobre el particu­
lar; pero asi como el cargo de subdelegado no puede dele­
garlo éste en nadie, suponemos que ocurrirá lo propio con 
cualquiera de sus atribuciones.

SECCION OFICIAL

MONT E P Í O FACULTATI VO

Memoria y Cuenta general correspondientes 
al segundo semestre de 1887.

SeSoees A poderados;

En cumplimiento de lo  que dispone el art. I2á del Regla­
mento, la Junta Directiva tiene el honor de elevar á esa Su­
perior de Apoderados el estado económico y  administrativo 
del Montepío al terminar el segundo semestre del año próxi­
mo pasado.

En este periodo han ingresado; D. Luis Perez de Viñaspre, 
profesor de Medicina, residente en Dicastillo (Navarra), con 
8 acciones de 4.a clase; D. Pedro Geijo Marigomez, profesor 
de Medicina, residente en Almonacid de Zorita (Guadalaja- 
ra), con 11 de 5.a; D. Francisco Perez Urria, profesor de M e­
dicina, residente en Fonzalache (Logroño), con 6 de 4.a; don 
Amado Lobera é Ibafiez, profesor de Medicina, residente en 
Reznos (Soria), con 8 de 2 .a, y D. Nicolás Bonel, profesor do 
Medicina, residente en Torbiscon (Granada), con 6 acciones 
de 3.a clase.

Han fallecido los socios D. José Mondéjar y  Mendoza, 
D. Francisco Sancho y  Nadal y  D. José María Alvarez. Han 
perdido sus derechos por falta de pago D. Juan Sastre y 
Mingúela, de la Delegada de Valladolid, y  D, Cándido Saez, 
de la de Madrid.

También han fallecido las pensionistas doña Josefa A n -

- t i
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glatlft y doEa Esclavitud Bárcenaa, que lian dejado derecho 
á subrogación.

Se han concedido lae pensiones solicitadas por doña Agus­
tina Gonaalez Gallo y su hija doña Julia, viuda y  huérfana 
respectivamente del socio D. Lorenzo Cisnal, con el haber 
anual de 1.080 pesetas; subrogación á doña Juana Gros, 
viuda del socio jubilado D. Bernardo Artero y  Sorderas; y 
jubilación d D. Juan Francisco de Ealo, con el haber anual 
de 540 pesetas, y á D . Isidoro González, con 720 pesetas 
al año.

De todo lo cual resulta que al finalizar el semestre ante­
rior había inscritos 226 socios y 205 pensionistas con las de­
claradas en el mismo, habiendo quedado dos pensionistas, 
números 156 y 204, en suspenso de sus derechos por no 
haberse presentado á comprobar su existencia y estado y al 
cobro de sus haberes, raiéntras no se rehabiliten en los 
inismos con arreglo d las disposiciones vigentes.

La Junta Directiva hizo efectivos los cupones de la Deuda 
amortizable y  perpétua de que consta el capital social, ven­
cidos en l .c  de Julio y l . °  de Octubre, importantes en jun ­
to 10.470 pesetas.

La recaudación del dividendo 54 que han satisfecho los 
socios lia ascendido d la suma de 10.356,61 y la de cuota de 
entrada á la de 1.404,49. d cuyas partidas hay que agre­
gar 15 pesetas por indemnización de gastos de expedientes.

Unidas á las sumas anteriores la de 22.439,47 pesetas que 
quedó de existencia en el semestre anterior, mds la de 
1 0 .4 7 0 , importe de los citados cupones, resulta un total de 
44.685,67 pesetas.

Los gastos de la Sociedad en el mismo semestre, incluso 
el importe de las pensiones pagadas en el mes de Julio, 
ascienden, según comprueban los documentos que acom­
pañan á la Memoria, d la suma de 21.126,67 pesetas.

Con estos datos procedió esta Junta, en cumplimiento de 
las disposiciones vigentes, A calcular el descuento que debía 
hacerse en el importe de las pensiones que, con arreglo d 
las mismas disposiciones, habían de satisfacerse en el mea 
de Enero últim o; y en atención á que los gastos presupues­
tados por la Sociedad para el semestre actual ascienden d la 
Bxima de 1 . 0 0 0  pesetas, cuya cantidad tenia que separar de 
dicho haber con el expresado objeto, y calculando ademas 
en 1.000 pesetas el déficit que pudiera resultar por pagos 
fallidos, se acordó el mismo abono del pasado semestre para 
la nómina ordinaria de pensiones, dejando de satisfacerse 
loa atrasos d los pensionistas que quedaron en suspensión 
de sus derechos por falta de comprobación de vida y estado 
y fueron rehabilitadas por estar en el caso previsto en la re­
gla segunda del acuerdo de la Junta de Apoderados de 24 de 
Noviembre de 1886. aclaratorio del que venia rigiendo desde 
el 20 de Julio de 1880.

Verificado el pago en las Tesorerías de las Juntas delega­
das d su debido tiempo, han dejado de presentarse d com­
probar su existencia y estado y al cobro de su haber las 
¡lensiones núms. 156 y 204, que quedan en suspenso de sus 
derechos.

La Sociedad, como comprenderá la Junla por el contexto 
de esta Memoria, sigue cumpliendo fielmente los benéficos 
fines que se propusiera; siendo su larga antigüedad de trein­
ta años, la exactitud con que realiza su objeto y el capital 
social en que se funda, la firme garantía de su estabilidad. 
Gran m otivo de satisfacción es la distribución que semestral- 
menfe se hace de los socorros correspondientes al conside­
rable número de pensionistas por jubilación, viudedad ú or­
fandad, y una consoladora esperanza para los que tienen el 
don de previsión para ios accidentes de la vida, en sí pro­
pios y en su familia.

CUENTA GENERAL 
CABOO

Basetas. Hj

Existencia anterior...................................................  22.439 47
Cobrado por dividendo...........................................  10.366 61
Idem  por cuota de entrada....................................  1.404 49
Intereses de los títulos de Ja Deuda.................... 10.470 .
Derechos de expedientes........................................  15 >

T o t a l .......................................  44.685 87

D ATA

P or el sueldo de empleados...................................  746 i
Pagado por pensiones..............................................  20.148 92
Por gastos de oficina................................................  75 i
Idem en las Delegadas.............................................  44 >
Pagado por impresione?.......................................... ICO >
Por quebranto de giro..............................................  13 75

T o i a l .......................................  21.125 67

R E S Ú M E N
Importa el Cargo.......................................................  44.685 67
Idem la Data...............................................................  21.126 67

T o t a l .......................................  28.658 JO

En esta forma;
En Terorería general................................................  1®®
En el Banco de España........................................... 10.748 35
En la Delegada de Madrid......................................  10.063 i3

—  de Valladolid................................. 588 24
—  de Zaragoza...................................  1-20-5 1̂9
—  de Valencia. . . ... .........................  440 7o
—  de Granada....................................  376 57

T o t a l  i g u a l ........................................ 23.558 M

Con cuya existencia hubo que hacer frente á los gastos lie I 
la Sociedad en el actual semestre y al pago de las pensione! 
que se ha efectuado en el raes de Enero último, en la fornn | 
que se expresa en la Memoria que antecede.

El capital del Montepío Facultativo hállase constituiilo I 
por los valores siguientes; 122 500 pesetas nominales, 6 seu I 
490.000 reales, en siete títulos de la Deuda amortizablcsiU | 
por 100, cuya numeración es la siguiente:

2 Serie C, números 23.690 y 691.
1  Serie D, número 17.714.
4 Serie E, números 18.357 á 360.

Y  401.000 pesetas nominales, ó sean 1.604 000 reales,™ 
quince títulos de la Deuda perpétua al 4 por 100, cuya M- 
meracion es;

2 Serie A , números 25.739 y 740.
10 Serie E, números 6.390, 6,420 al 22, 7.563, 8.392y9S.

10.119, 10.093 y 94.
3 Serie F, números 12.136 y 37 y 18.015.

Cuyos valores suman en junto 62:1.600 pesetas nomináis*'I
ó sean 2,094.000 reales, que dan una renta trimestral 4*1 
6.23-5 pesetas, ó  sean 20.940 reales, y se hallan dep0 8 iía'i**l 
en el Banco de España, com o también las existencias il’**l 
obran en la Tesorería general.

Madrid 15 de Febrero de 1888.— El presidente, 
S a n t e r o  y  M o r e n o .  —  El contador general, Envigue 
—  El secretario general, M a r c e l i a n o  O o m e z  P a m o -

J Ü X T A  HE A P O nS R A D O S

Enterada la Junta de la Memoria y Cuenta que precede"’! 
correspoiulientes al segundo semestre del año anterior,y®l 
conformidad con el dictdmen de la Comisión de ConUt | 
dad, la aprueba en todas sus partes.

Madrii 
A l o n s o . -  

L o  qui 
cimiento 

Jladrii 
M a ree lia

I E s c í l a f o  
p ied a d  
n ales .

HEDI

1 Sr. Fe
2 Za

|l

iUdrid 1 
B a r ó .

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO aiÉDICO 159 r
ri!.

5 67

5 67

90

líos íe 
BÍone) I 
forM I

tituiío
ósesn
¡csíH

lee, ea| 
ya nii'

2j 'l

lioato'l
trsUel 

as QO‘ 1

T o 0 ‘ \

ecedM'l 
or,)"*| 
,nUti>í-|

Madrid 16 de Febrero <Ie 1888—  El presidente, F r a n c i s c o  
A l o n s o — E l  secretario, J .  S .  G ó m e z  F a m o .

Lo que, por acuerdo de la Directiva, se publica para cono­
cimiento do la Sociedad, con arreglo á los Estatutos.

Madrid 17 de Febrero de 1888. — El secretario general, 
M a re e l ia n o  G ó m e z  F a m o .

M IN IS TE R IO  D E  LA G O B ER N A C IO NEscalafom g e n e r a l  d e l  C u e r p o  d e  m é d i c o s  d i r e c t o r e s  e n  p r o ­
p ied a d  ¡ j  s u p e r n u m e r a n o s  d e  b a ñ o s  y  a g t i a s  m i n e r o - m e d i c i ­
n a les .

UliDICOS DIRECTORES 
SD.MEBARIOS

1 Sr. Fernandez López.
2 Zabala.
8 Lletget y Calla.
4 Bonilla CaiTasro.
5 Cerdó y Oliver.
0  García López.
7 Carretero.
8 Tabeada.
9 Cortina.

1 0  Gúugora y Joanico.
11 Crespo.
12 López.
18 Lucientes.
U Calvo.
16 Jiménez de Pedro.
16 Hernández Sanz.
17 Qiieaada.

Calderón. • 
Casulleras.
E. Gurucharrl. 
Enrlquez.
Perez Ortega. 
Fernandez Flores, 
López Fernandez. 
\'arela y Pnga. 
Hernández Silva. 
Palomares.
Mayoral.
Jlartinez Hoguera. 
Doz y Gómez.
De Gregorio.
Moreno Zancudo, 
Ortiz y Rivas.
López Fernandez. 
Ilorques Fernandez. 
López García.
Lacort y Huiz. 
Chincbilia.
Pardo Larrondo. 
Alsina y Pon.
Perez y Bernabeu. 
S.mchis Fabra. 
Morales Gutiérrez. 
Millaruelo Paño. 
Andrés.
Armendariz. 
Meuendez Tejo. 
Valentín.
García Teresa.
Garrió Grifó.
Otón Parrefio, 
Rngama.
Nieto.
Chacel.
Escudero 
Merino.
^apater.
Lelgadn Sevillano. 
Carrero, 
ürreciia.
Vázquez.

Madrid 1 & de Febrero do
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62 Sr. Torner.
63 Cañas.
64 Rodríguez Osuna
65 García Millan.
60 Saenz de Tejada.
07 Uniapilleta.
68 Calleja Vicario.
69 Manzaneque.
70 Pondal Abente.
71 Alonso Díaz.
72 Mendez Ibañez.
73 Ranz de la Rubia.
74 Bonilla y  Franco.
75 Alvarez Bullía.
76 R. Gómez Torres.
77 Massó Bru.
78 Escribano.
79 Salv.ador Gamboa.
80 AvHós Merino.
81 Viejo y Bacho.
82 Nuñez Sánchez.
83 Llord Gamboa.
84 Perez Jiménez.
85 Cerrera Torres.
86 Martí Sanchiz.
87 Ivedo y García.
88 Rodríguez Bartolomé.
«9 ^'aIle.
00 Valcárcel.
91 Compaired.
92 Vigil.
93 García i'ernandez.
94 Fernandez Campa.
95 Calleja Alonso.
96 Enrlquez.
97 Isla Gómez.
98 Gelabert,
99 Fernandez Rodriguez,

100 Díaz de Cerio,

supernumebarios

1 Sr. Bravo Eiaza.
2 Juste Garcés.
3 Gómez Oainaieño.
4 Nieto Mendez.
5 Amigo Brei.

-6 Marín Pernjo.
7 Manglano.
8 Castells.
9 Diez Requejo.

10 Courel.
11 Castells.
12 Peña.
13 Alexaudre.
14 Pratosi.
15 Bai'rientos.
10 Bellido.
17 Reyes Escribano.
18 Minagorré.
19 Horcajo.
20 Rodriguez Sánchez.
21 Morales Moreno.
22 Gelada Aguilera.

1888.—  Ei director general, T e o -

C O N G R E S O  G IN E C O L Ó G IC O  ESP A Ñ O L

La Sociedad Ginecológica, en junta de gobierno celebrada 
el 28 de Febrero último, atendiendo al aplazamiento indefi­
nido de la proyectada E.xposicion regional de Madrid, lia 
acordado que el Congreso Ginecológico celebre sus sesiones 
del 20 al 27 de Mayo prósiino.

La Ooinision organizadora del referido Congreso, en vista 
del anterior acuerdo, ha fijado el 30 de Abril como fecha de­
finitiva para cerrar el piazo de admisión de trabajos cientí­
ficos.

Madrid 2 de Marzo de 1888. — El secretario general, 
A l a r i o  G .  d e  S e g o v i a .

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de M adrid.
Obsbbtaciosbs meteorológicas de la semaka.— Altura ba. 

rométrica máxima, 707,83; mínima, 6D6,13; temperatura má­
xima, 10o,8; m ínim a.— C®, 7; vientos dominantes, NE N 
y NO.

Los afectos reinantes durante la semana que acaba de ter­
minar han experimentado variaciones muy escasas, respec­
to á las anteriores; los catarros agudos, laríngeos, traquea­
les y bronquiales; las neumonías y  pleuresías agudas; los 
remnatismos articulares y las neuralgias facialei por enfria­
miento siguen siendo frecuentes, aunque con tendencia más 
benigna en su curso. Las intermitentes palúdicas y  Jas neu­
ralgias larvadas, las erupciones cutáneas, herpéticas, escio- 
fulosas y  artríticas; las amigdalitis catarrales y  flogmonosaa 
muestran tendencia á su aumento. La difteria sigue auinen - 
tando, aunque en grado poco alarmante.

CRONICA

A s p e c t o s  d e l in tr u s is m o . — Comentando lo que El 
Siglo M édico ha diclio del Sr. Das, escribe así el B o l e t í n  C l í ­
n i c o  d e  L é r i d a  en su número del 20 del pasado;

«Y  á fuer de consecuentes y de francos, nos creemos nos­
otros obligados á no guardar silencio en este asunto, que cabe 
perfectamente entre los temas objeto do nuestra campaña 
contra el intrusismo, y en tal concepto nos conviene dejar 
sentado;

> 1.0 Que un titulado Dr. A. de Das ha dado en Barcelona 
un espectáculo, por lo  ménos, t e a t r a l  y  r e t r i b u i d o .

>2.® Que lia intentado hacerlo propio en Lérida, habien­
do renunciado á ello en vista posiblemente de la actitud a tii  
g e n e r i s  t o m a d a , eu el asunto por la Junta de Gobierno del C o­
legio M édico-Quirúrgico de esta ciudad.

»3.“  Que no sería quizás inconveniente averiguar las cau­
sas de las idas y venidas de Barcelona á Lérida del Sr. Das 
con determinada señora, y loa motivos que el señor goberna­
dor de esta provincia tuvo para intervenir en el asunto.

>4.0 Que no lo sería tampoco el dilucidar la razón por qué 
intervino el Juzgado en Barcelona y selió las habitaciones 
que aquel Sr Das venía ocupando á mediados del mes do 
Octubre próximo pasado.

>Y 6 . 0 . . .  Eto.>
De todo lo q u e se declara en el B o l e t í n  C l í n i c o  se tenía LOticias-en Madrid apénas llegó aquí el Sr, Das.
Aliora bien; nosotros pore i momento, y  en vista de lo poco 

científicas que son las propagandas de este señor, pregunta­
mos ai subdelegado del distrito donde reside, calle de Pre­
ciados;

¿Es verdad que este señor ae dedica á practicar la Medi­
cina?

En caso afirmativo, ¿ se ha comprobado si tiene título y si 
este titulo es legal ?

En caso de tenerlo y serlo, ¿ha  cumplido este señor con 
aquellos requisitos que previene la ley para que los extran­
jeros ejerzan en España, ó es esto un país de salvajes sin le-
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gislacion y naturalmente accesible á los caprichos y volun­
tades de cualquier advenedizo?

O fic ia l d e  s e c r e ta r ia . — Ha sido nombrado oficial de se­
cretaría de la Real Academia de Medicina de esta córte el 
distinguido jóven  Sr. Ortiz de la Torre.

Reciba nuestra cordial enhorabuena.
U n  b a n q u e te  b r il la n te .— Notabilíeimo fué el celebra­

do ñor loa miembros del Congreso Hidrológico español en la 
noche del miércoles, con el fin de cerrar fraternalmente sus 
eloriosas tareas. Con originalidad plausible se dispuso que 
el banquete se celebrara en el mismo local de sesiones, Cos­
tanilla de los Angeles. 13, bajo; había dos filas de mesas pa­
ralelas, en las cuales se sentaron más de CO com ensalesse 
sirvió una esmerada comida y se pronunciaron luégo brin­
dis dignos del Congreso. Habló primero el Sr. \ alie, pro­
nunciando un discurso humorístico y de sim páti^  doctrina, 
que todos celebraron; habló después el Sr. La PaliM, pro­
nunciando, como representante del Ministerio de ^  Gober­
nación, discretísimas y lialag:Üeñns frases para el Cuerpo de 
médicos de baños; luégo el digno presidente del Congreso, 
Sr. Bonilla, un discurso de gracias, cariñosísimo y entusiasta 
como todos los suyos; después habló el Sr. Oslo y luégo pro­
nunciaron discursos elocuentes y generosos los Sres. Francos 
V Martínez, en nombre de la prensa p o h t i^ ; Salazar en
nombre de la Academia M édico-Quirúrgica; Urufiuela. del 
Instituto de Terapéutica operatoria; Manzaneque y  Moreno 
Zancudo, por los organizadores del Congreso; Perez Jimé­
nez por los congresistas venidos de provincias, y  los seño­
res Tabeada y  Enriques, por su alta significación y vali­
miento. Brindaron también nuestro compauwo el br. Puli­
do, celebrando el hermoso espectáculo del Congreso, y los
Srés. Mariani, Espina. MarUn Muñoz, etc.

L a sesión gastronómica resultó agradabilísima para todos 
y fué un digno remate de tan plausible solemnidad cien­
tífica.

localidad. Ocurrió el suceso en el verano de 1886, cuando el 
aludido pueblo estaba invadido por la epidemia colérica, y 
tales y  tantas fueron las vejaciones que en aquellos dias le 
hicieron sufrir á nuestro comprofesor, que, en cuanto pudo, 
denunció estos hechos al Juzgado y al Ün ha conseguido que 
se dicte contra los autores la mencionada sentencia condeiia-

^°” cuando llegue á nuestras manos copia de la sentencia, 
nos proponemos dar cuenta detallada de- este suceso, quizá 
sin precedente en la historia del ejercicio de las profesioiiM 
médicas en los partidos, y de todas maneras tan triste y do­
loroso, que admira verdaderamente la resignación y  la pa­
ciencia de que se revistió nuestro compañero para suínr 
tanta arbitrariedad y tantas vejaciones y atropellos.»

A r t i c u lo  s o b r e  e l  D r. S a n t e r o . -H e m o s  recibido un 
sentido articulo dedicado á la memoria del Dr. Santero y es- 
crito por nuestro querido colaborador y amigo D. Francisco 
Aguado Morar!, discípulo que fué de tan ilustre catedrático,

El haber confiado á nuestro compañero Sr. Pulido rendir 
en nombre de En Sioi.o el homenaje que debíamos á la dic 
moría del finado, v  el tener ya cumplida su tarea cuan­
do recibimos aquel escrito, son causa de que, á pesar de 
nuestro sentimiento, no podamos publicarlo.

Sin p b a r g o ,  damos las gracias al distinguido práctico por 
su cariñoso trabajo.

C o n g r e s o  G in e c o ló g ic o .  —  A  juzgar por las adhesio­
nes que se reciben para este Congreso, que ha de celebrarse 
en el mes de Mayo, aerá^una solemnidad que honrará al 
profesorado médico-español. .

Entre loa extranjeros se han adherido ya los eminentes 
ginecólogos Doleris. Verrier. Lutaud, Cazeaux...; entre los 
especialistas afamados de provincias figuran loa doctores 
Campá, Cortiguera, Viura y Carreras, Sota y  Lastra... y en­
tre los médicos de Madrid, ademas de casi todos loa conoci­
dos de la Sociedad Ginecológica Española, figuran loa seño­
res Sánchez Ocafia, Losada, Letamendi, Benavides, Creus...
v otros muchos. ,

Excitamos el celo de nuestros lectores para que envíen 
pronto sus adhesiones y  sus trabajos.

M e m o r ia  p re m ia d a .— El único premio (mención hono­
rífica i concedido este año por la Real Academia de Medici­
na v Cirugía de Barcelona lo ha sido á una Memoria de nues­
tro distingniiio compañero y  colaborador D. Ricardo Baüota 
Taylor. Reciba, pues, éste nuestra cordial enhorabuena por 
distinción tan señalada.

G ra d o  d e  d o c t o r . - H a  recibido el grado de doctor en 
Medicina y Cirugía nuestro apreciado amigo y  suscritor don 
Evaristo Pascó. Su discurso, que versó sobre l a  d t f t e n a ,  es 
un notable estudio teórico -práctico de esta mortífera enfer­
medad puesto que en él reñere detalladamente la epidemia 
que tuvo ocasión de observar en Torre del Español. Felici­
tamos sinceramente á nuestro amigo Sr. Pasco.

A t r o p e l lo  in ca lif ica b le .—  De nuestro estimado colega 
L a  F a r m a c i a  E s p a ñ o l a  tomamos las siguientes lineas;

<E1 Tribunal Supremo de Justicia lia confirmado la sen­
tencia condenatoria dictada por la Audiencia de Calatayud 
contra el alcalde y juez municipal de cierto pueblo de aquel 
distrito por los atropellos y vejaciones de que fué objeto en 
Julio de 1886 el farmacéutico allí establecido. La causa está 
repleta scgnn nos han manifestado, de pruebas que aciedi- 
tan hasta qué punto se llevan é  veces en los partidos rura­
les los odios personales, engendrados casi siempre por las 
banderías más que políticas, locales, que tanto envenenan 
las pasiones y  perturban la tranquilidad de la vida en las 
poblaciones de escaso vecindario.

»E1 comprofesor fué preso, sufrió que le pusieran grillos 
com o á los criminales, cerráronle la botica, y todo porque, 
en uso de su derecho, no quiso que la oficina estuviera, como
lasautoridadesquerían-¡pásmense nuestros lectoreal-bajo
la dirección y  vigUancia del médico y del veterinario de la

M a tr icu la  d e  p r a c t ic a n te s  y  m a tro n a s .—  En cump i- 
miento de lo  prevenido en el art, 22 del reglamento para s 
enseñanza de practicantes y matronas, desde el día 16 al 3 
de Marzo próximo quedará abierta en la Secretaría general 
de la Universidad, de diez á doce de la mañana, la matricu­
la de las mismas para el semestre que empezará en 1. de 
Abril y terminará en fin de Setiembre del añe actual.

Para ser inscrito en la matrícula de practicantes se re- 
ouiere ; I.® La presentación de la cédula personal. 2.o Ha­
ber cumplido diez y seis años de edad. 3.° Haber sido api» 
bado en un exámen especial de las materias que comprende 
la primera enseñanza elemental completa. ,  , ,

Este exámen debe verificarse en la Escuela horma! de 
maestros ante dos profesores y el regente de la EseneU

'^''LoB^al'umnos inscritos en dichas enseñanzas tienen obli­
gación de asistir puntualmente á las clases. Los profeso» 
pasarán lista diariamente, y cometidas por los alumnos vein­
te faltas voluntarias ó cuarenta involuntarias, serán borra­
dos de la lista y  habrán perdido el semestre que cursen 

Los alumnos que se encuentren en el caso anterior poara" 
acudir con instancia al lim o. Sr. Rector, en término de odio | 
días, exponiendo y  justificando la causa que haya ocaeio 
do las faltas de asistencia y Bolicitando dispensa dc lat^
cera parte de ellas, que dicho ilustrlaimo seiior podrá conce­
der en todo ó en parte, cuando lo estime oportuno. I

Estas instancias se cursarán por conducto del respeem 
profesor, que las elevará informadas. I

N o m b r a m ie n to . -  Nuestro compañero D. Enrique I 
ces y Odiaga ha sido nombrado jefe farmacéutico de lace j 
neflcencia municipal de Madrid.

Im p o te n c ia . - D bbilidap dei- h o m b r e , a peccioses p e U 
MÉDOI.A ESPISAI,, -  Medallas de oro y diplomas de honor®
Exposiciones internacionales. Curación segura con .
D , G a u d i e r s ,  garantizado, sin estricnina, fósforo, e tc .,^  
gun peligro. Pedir la noticia á G .  D e b r a u t ,  áO, rué Laft t 
París. Envío franco. —Representante para España y H ' 
gal, Sr. Fousereau, U 9, Paseo de la Industria. Barcelona, 
En Madrid, Melchor G arda, Borrell hermanos. Moreno® j 
quel.

A c i d o  jíuorftííii-íflo. — Nuevo tratamiento de 1» 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatcis I 
en la^farmacia del Dr. Madaríaga, Plaza de la Indepen | 
cia, núm. 10.

Recomendamos A nuestros lectores el JARABE MEO I 
DE QUEBRACHO com o el antiasmático de más eñcaz re i 
tado terapéutico. En otro lugar de este número enconu» - 1  

el lector el anuncio.

MADKID: 1 8 8 8 . - ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Am paro, 102, y  Ronda de V alencia, 8. 
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L A  P E P S IN A  E N  E S C A M A S  (F A IR C H ILD )
Hace poco tiempo, comparativamente, que los fermentos digestivos sólo existían en teoría, es decir cuando ee 

trataba de alguno verdaderamente practico. Poca conáauza se tenía en la Pepsina y los fermentos nancréátieos eran 
en realidad una «cantidad deaconocidaa. La Pepsina fué el primer fermento puesto ê u venta, j  su verdadera naturale- 
ztt exaMameute apreciada, atendido que ya m uchos Manuales la recomendaban en dosis de 2  á  4  K rainoa Un sra - 
mo de Pepsina en escamas puede digerir 1 .0 0 0  g r a m o s  de albúmina de huevo. ¿Qué se dirá, puel, de una Peulina 
cuva dosis ha de ser de 3 ,8 5  g ra m o a  o hasta de 1 ,3 0  g r a m o a ?  La actividad digestiva es el sólo guía respecto al 
valor de la Pepsina, y sobre esa actividad nos fundamos para ofrecer á los profesores la Pepsina en escamas E ná 
exenta de toda mezcla de peptona, azúcar, almidón, dextrina. gom a, etc. Mezclar azúcar á la Pepsina, sería com o 
iH6zci&r &r€us &l &zuc&r. ^

T A B LO ID E S  DE  P E P S IN A  (F A IR C H ILD )
Para excitar la actividad de la Pepsina es natural, absolutamente indispensable un poco de ácido. En cantidad ex- 

ceaiva com o insuficiente, puede perjudicar sus electos. Sea cual fuere ia eficacia de una pepsina, no hay oue desacredi­
tarla antes de haberla ensayado con un acido. Las Tabloides iTabietas) de Pepsina Fairchild s¿n ligeramente acidas 
de modo que ordenándolas s« puede con toda confianza contar con su acción decididamente protolííica Tienen un 
g-uBto agradable y  loa niños las toman con igual placer que loa dulces. Se venden en frascos de 25 y 100 Tabloides.

L A  Z Y M IN IA  (F A IR C H IL D ) (Extractum Pancreatis)
Este es el primer fermento pancréatico que ha sido ofrecido á la Corporación médica «1 estado de polvo aeco Es 

activa en las aUiuminaa y  en el almidón, pero com o la Pepsina no puede digerir loa proteides sin nn ácido, lo propio 
sucede con la Zym inia, excepto en presencia de un álcali. Para preparar el caldo, la leche, la sopa de harina etc oâ ra 
eufei inos, ofrece la Zym inia un agente que nada deja que desear com o actividad y  fácil empleo. Con ella se hacen pre­
paraciones agradables, sin dar el menor trabajo. En la preparación del caldo conserva la parte nutritiva de la carne 
que con frecuencia se tira bajo la forma de residuo coagulado. 1 ,9 5  g r a m o s  de Zyminia. con 1 ,3 0  g ra m o s  de sosa’ 
añadidos a 125 gramoa de carne, producirán un caldo delicioso y nutritivo, que no podrá decirse ser simplemente eŝ  
timulante y  no nutritivo: ademas, siendo el alimento soluble y  dializable, es casi seguro que será absoroido En fin 
un poco de Zym inia añadido a las sopas de harina, permitirá que el estóm ago las absorba con más facilidad. ’

PO LV O S  P E P T O N IZ A N T E S  DE  Z Y M IN IA  (F A IR C H IL D )
I I“ .díe®stibilidad, quiere decir insolubilidad, y la de la leche de vaca, comparada á la de mujer, es debida á la in ­

solubilidad (ó dureza) de la caserna que contiene y  que se cuaja tan fácilmente. Naturalmente, la leche espesa es la 
causa de tanta pena com o da la alimentación de los niños y  de la dispepsia, de fiebre tifoidea, etc. La leche de mujer 
no se cuaja y  si fuere necesario recurrir a la leche de vaca, es preciso impedir que ésta se cuaje. A  este efecto, basta 
añadir simplemente a cada medio h tro  de leche, el contenido de un tubo de P olvo Peptonizante de Zvminia íFairchildl 
p d a  nodriza o criada puede preparar la leche con estos polvos; tan fácil es su  uso. L a leche asi preparada iserá tan 
dulce y  agradable al gusto y  también tan nutritiva com o ia de mujer. *

Loa tubos se venden en cajas de una docena, con instrucciones m uy detalladas para su  uso.
B übbooghs, W ellcome & C.o, Snow H ill Buildimgs, L óndbes. E. C.

St encven lr» en iodat la i/arm acia i p o r  mayor y  menor.

M E N S T R U A C IO N
Para disipar el citado nervioso i 

que fatiga 1  las m ugeroi en el 
momento delam enslruacibn, basta 
nacerles lom ar de d o i k  cuatro 
SHAGEAS GELINEIU diáriai, en dos i 
veces.a iamltad de tai com idas.— 

Kl  mbdio Frasco 4  fr .  6 0

Sa  toda» Ja» Phaí-m aci'o»

S M A CATAHRO
OPRESIOa, TOS,

, PALPITACIONES,
1 y todas las afecciones de las vías respl- 
Iralorias, se calman Inraedlatamentcy 
isceuranusándolos TUBOS LEVASSEUR, 

Exíjase la firma fie ie v a a se u r.

lEURALSiASJAUUECAS 
DOLORES OE 
ESTOIIAQO

ytodailaiafeccioaai nerviOEai. se curan im- 
nedlalanieDle coa las PILDORAS ANTI 
NEURALGICAS del D ' CRONIER. 

llljsse el adb de {irealle de tUnion íes Fíbriomls
PIEIS, ramttiiBOBlllDET. J3,raed* iiIo iu iíl9 .-M ad rid : Por m ayor, D. M. ü a ic ia  Ca-
¡I c .„ . i ie a  I U u | ,iicu .iu ; p o i- I i ie n u r : » .  O r t e g a ,  G a r c e r á , M a y o r ,  9 3 , y  A to c h a ,

Blenorragias 
Gonorreas 

Flujos blancos 
Derrames

recientes y  antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin ré- 

I p ^ e n  ni tisanas, sin cansar ni mo- 
êstar los órganos digestivos, por

P Í L D O R A S
é inyección de

K  ^  V  .A_
DEL DOCTOR F O U R N IE R
Pormenor: Sr. Ocana, Garcerá, 

.Moreno, Garrido. 
Pedidos áM, García, Capellanes, 

'duplicado, Madrid.

HedilUi iB i E iiH ic looe i: Tieaa, FlIadelUa, Partí, Sydney.

INHALACIONES d e  OXIOENOI
APARATOS oIIMOUSIN

In h e s U s e lo v , S O  f r a n c » .
Aparato completo para fabricar y respirar, con cajal 

‘ y d o i i s i s o f r .
F a r a ii i i  x n n o T T s n r  * , } » “ , roe  b u b c h i , p a x x s

A C E I  t e  M  O R  E  n o  r  C  i- a  R  O

D E  H I G A D O  D K  B A C A L A O ^
^  D? D E ry -O  N G H

OABALLEBO OE LA ÓBDEN DE LEOPOLDO DE BÉLGICA, 
CABALLERO, DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA, 

COMENDAOORdeNUMEROdilíÓRDENdelSABELliCeTÓLICJde ESPAÜA. 
COMENDADOR DE LA ÓRDEN DE CARLOS III DE ESPAÑA.

Reconocido por las autoridades médicas mas eminentes por b»  sin 
duda alguna ol mas puro, el mas agradable al paladar 

y  el mas eücue de cuantos se conocen 
I . TlsiSylaiENFERMEDADES del PECHO,
I la  DEBILIDAD G EN ERAL, e l  D ESFALLECIM IEN TO d e  lo s  N lR O S 

la  RAQU ITIS y  t o d a s  la s  AFECCIONES ESCROFULOSAS.

3 S S ? *  Se v e n d e  
cá p su la  e l s e llo

e n  b o te lla s
á p su la  e l s e l lo  y  1 . . . ______ ______

A líS A R , HARFORD 4  C». —  C u id a d o  coa las imUacionss.

SOI.ABINTE - .........
la  f ir m a  d e l  Dr D E

que llevan sobre la 
JOÍíGH y la firma de

Dalcos CoDSipatorlos, AÍSAR, flARFORD í  C” , 210, Hlpli Holiorí, Loníres.
So i'snda en todas las principales Farmacias del Mundo.

Depósito en Maorid : Farmacia de D. José María  Mobeno 
Botica de la Reina Madre, calle Mayor, núm. 93

i.'r.'i
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CORRESPOlíDENCIAIT \ (li

' i

D. Manuel Martí. —  Suscrito y pagado B ib l io t e c a  f in  Di­
ciembre del 88. _  V J 1 o~

D. Jo.é  Vicente A n ca .-P a g a d o  Gínm fin Diciembre del 8 /. 
D . Emilio Janer. -  Ici. S iglo fin Diciembre del 88.
D. Antonio M uñ oz.—  Id. id. j  , oo
D. José Caro Perales. — Suscrito Siglo Marzo del 88 y pa­

gado fin A gosto del 88.  ̂ J 1 QO
D. Jesús Cruehet. —  Pagado B ib l io t e c a  todo el 88.
D D om ingo Puerta. — Jd. S iglo fin Diciembre del ^  y 

suscrito á la B ib l io t e c a ; paga el primer p lazo ; remitido 
el opúsculo din 27.

D . Nicolás Calvo. —  Id. fin Diciembre del 88.
D. Manuel Komero Berea.— Suscrito á la B iblioteca; paga

D.^Ricard^o Flores. — Pagado S iglo fin Junio del 88 y  B i­
b l io t e c a  7 pesetas. • J 1 oo

D . Francisco Javier Barrera. — Id. fin Junio dei tsa.
D .  Antonio Canella. — Id. id.
D. Alberto Perez. — Id. f in  Diciembre d e l 8 8  y B ib l io t e c a  

niazo ; entregado lo que restaba.
D. ...a.-..:..o Caballero. — Id. fin Diciembre del 88.
D . Francisco Luna. —  Recibidas las libranzas. , , oo
D. Pedro Guanero. —  Pagado S ig lo  fin Diciembre del 88. 
D. Andrés Escudero. — Id. id.
D . Joaquín Bausa. — Recibida la suya; conformes.
D. Benigno Oliispo. — Id. id.
D . A ntonio Torrea. —  Id. id.
D. José Canal de Alvarado. — Id. id.
D .  Andrés Hortel. — Id. id.
D. A . M» V C. — Puede reclamar al corresponsal.
D . Dámaso López de Sancho. — Pagado S iglo todo el 
D. Aurelio Masson. —  Pagado S ig l o  fin O ctubre del w .
D . Pedro Verges. — Id- fin Diciembre del 88; la carta de 

usted se b a  recibido posteriormente.
D .  José C ánovas.— Id. id . .
J) Darío Encinas. — Id. fin Jumo del 88.
D. Pablo Ramos. — Id. fin Diciembre del m .
D . José Nuñez y Nuñez. — Id. fin Jumo del 8 8 ; remitido 

segunda vez el número del G e n i o  que pide.
D. Antonio Soria Navarrete. — Id. y B iblioteca fin D i­

ciembre del 88. . . , j  1 oo
D  J o s é  López M a s c a r á .— I d .  fin Diciembre del 88.
D . Dámaso Rivera. — Id. fia Diciembre del 88 y  suscrito á 

'la B ib l io t e c a ; p a g a  todo el a ñ o .
D. Sebastian Sancho. —  Id. fin Diciembre del 
D Balbino Molinuevo. —  Id. fin Febrero del 89.
D Evaristo Camarero. — Id. fin Diciembre del 88.
D Félix  Burrieza. — Recibida la suya: conformes.
D. José V á z q u e z .-E n  efectn, tiene Ud. pagado S iglo y 

B iblioteca fin Diciembre del 88.
D . Manuel Monzonis. — Recibida la su y a ; conformes.
D . José Ibañez Yagüe. — Pagado S iglo y B iblioteca nn 

Diciembre del 88. , ,
D. Casimiro Orom i. — Id. fin Diciembre del 88; sentimos 

baya Ud. mandado sellos, porque ya uo se admiten para 
pago del timbre. , , _ .

D .  Pablo Alsina. —  Rem itido el índice y  los números que
pide; no liBV inconveniente en lo que dice.  ̂ „

D Pascual Ortega —Recibidii la suya y contestada día - i .  
D. Antonio Vieta. —  Pagado Siglo y  Biblioteca lin Di­

ciembre del 88. T-
D. Francisco de P. Cortes. -  Susento desde l . “ Je Enero y 

pagado Siglo fin Diciembre del 88.
D. Dnniel Rodríguez. — Pagado S iglo fin Marzo del 88.
D Mateo Martínez. —  Id. fin Diciembre del 88.
n .  Antonio Coll. —  Id. y B ib l io t e c a  f in  Diciembre d e l 88 . 
D. Juaé Emilio d e la Rosa. — Id. fin Diciembre del 88,
D Antonio Suero. — Id. fin Junio del 88.
D Bartolomé Rodríguez. — Id. y B iblioteca fin Diciembre

ú e l88. . ,  ,T .r . T,
D- Gumersindo Garría.— Id. fin Junio del 88 y B iblioteca 

primer plazo.

D. Enrique R o c a n d i o .  — Suscrito á lu B iblioteca; pagaí 
pesetas. ,

D. Pedro F . Murillo. — Id . S iglo fin Marzo del 83 y recibi­
das 2 pesetas para la B ibliotisca.

D. José Rahola. — Id. flu Marzo del 88 y 6 pesetas para 1» 
B iblioteca ; sirven también las libranzas para loqus 
usted dice. ,

D. Francisco Lloro.— Id. y B iblioteca fin Diciembre del £8, 
D. Eutasio Manzano. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Bernardino Pardo. — Id. fiu A bril del 88 y  B.bliotkcí 

primer plazo. .
D. Perfecto Blanco. — Id. y B iblioteca fin Diciembre i!el 

88 ; está agotado tom o I D u r a n d  F a r d e l .
D. Juan Bautista C oderch.—  Id. id.
D. Deogracias Gatá. — Id. fin Junio del 88 y B ibliotecíI 

pesetas por el 87 y  8 para el 8 8 ; remitidos día 28 los to­
m os que le faltaban. , ,

1) José Rodríguez. -  Id. fin Diciembre del 88.
D. Juan Antonio M ontero,—  Id. G e n i o  fin Diciembre del 

87; debe Ud. el trimestre corriente del S iglo ; remitid» 
dia 29 folleto que pide.

D . José M oya Oarviijal. — Id. fin Jum o del 88.
D. Luis Fraile. —  Id. lin Diciembre del 88.
D. Francisco Ibañez. —  Debe Ud. el semestre corriente; se | 

le remite el núm ero que pille.
D. Juan Leonart. — En efecto, se recibieron las libraniis, 

según consta en la Correspondencia del día 29 de Enero, 
D. Ramiro R ancaño.— Id.; asi consta en la Corresponden­

cia del 5 de Febrero.
D. A gustín  Burset. — Recibida la su y a ; conformes.
D. Cipriano Andrés. —  Id. id.
D. A lberto Vidal. — Id . id.
D. Mannel Perez. — Id. id.
D. Andrés Rodriiiuez. —  Id. id.
D. Lorenzo Mangas. —  Id. íd._
D. Antonio Lacambra. — Id. id.
D . Solvador Mas. —  Id. íd._
D. Eugenio Sevilla. — Id. id.
D. Antonio Gonfans.-— id . Id. ,   ̂ • . ¡ i
D. Enrique Perez de Lema. — Pagado S olo fin Junio cal 

88 y dos plazos de B iblioteca. |
D. Desiderio Basurte. — Id. fin Junio del 88 y B ibliotbc.i

7,50 pesetas. . ,
D. Juan Jiménez Galan.— El Sr. Pulido hara por Ud, cim- 

to  le sea posible. , , , , „  I
D. Rafael M uñoz. —  Pagado S iglo ñn Diciembre del88; 

prim er plazo B iblio te ca .
D. Pedro Sánchez Jordán. — Id. y B iblioteca fio Dicieni-| 

bre del 88.
D. Mariano Riva. -  Id. fin Febrero del 88,
D. Federico de la Maya. —  Id. fin Junio del 88.
D. Vicente D om in go.— id. fin Junio del 88 y 7 pesetas p« 

la B ibi.iotf.c a . , „
D. Andrés Bravo. — Id. fin Junio del 88 y primer plazolíi-

(1 ) R o g a m o s  á  n u e s t r o s  s u s c r i t o r e s  q u e  s e  f i j e n  e n  e s ta  
s e c c i ó n .  L o s  q u e  d e s e e n  o b t e n e r  c o n t e s t a c i ó n  p r iv a d a  a  s u s  
c a r t a s  d e b e r á n  r e m i t i r  u n  s e l l o  d e  1 5  c é n t i m o s ,  p u e s  d e  lo  
c o n t r a r í o  p e  l e ?  c o n t e s t a r á  e n  e s t e  h ^ g a r  d e l  p e r i ó d i c o .  
T o d o s  l o s  p a g o s  q u e  s e  h a c e n  p o r  lo s  s e ñ o r e s  s u s c r i t o r e s  s e  
c o n s i g u a n  s i n  f a l t a  e n  e s t a  s e c c i ó n .  D e b e n , p u e s ,  é s t o s  r «  
c la m a r  p r o n t a m e n t e ,  á  f in  d e  e v i t a r  p e r jn i c i o s ,  s i  n o  v e n  
c o n s i g n a d o s  l o s  q u e  v e r i f iq u e n .

|p. Abela 
To y pa 

Ip , José ( 
|D. Manuf 
| d , M eóla  
I d. Leonc 

1888.
|u. Migue 

y paga 
I d. Tomé: 
|d. Manu 

del 88; 
I d. Juliar 

del 88.

YBO:

Contra 
pon y vej 
1 pesetas, 
bid.

G O T . 
I TUTABn

b l io t e c a . , ,
D Sergio Carballo. -  Id. B iblio teca  todo el 88.
D. Celso Rosado. — Recibida su carta; conformes.
D. Santiago Alonso. — Id. id. r. ,  i , i
D Manuel Moreno Rodríguez. — Pagado S;oix) fin üctuLtei 

del 88.
D. Quintín Molina. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Leoncio del Río. -  Id. fin Marzo del 88. . ,
D. Manuel Marqués. — Id. y  B iblo te ia  fin Diciembre «1 

1888.
D. Andrés Brañas. — Ici. id.
1). Casimiro Treviila. —  Id. B iblio teca  todo el ano - 
D. Jacinto García. —  Id. fin Marzo del 88. „ .
1). Luis Martínez — Pagado G e n i o  fin Diciembre ciciec-l 
I). I-Iermógenes Valentiii. —  Rem itido día 29 todos loe uní 

moros. |S.I
D . José Martin Berna!. -  Pagado S iglo  y B iblioteca doi 

Diciembre dcl 88.
D. Cipriano las Lleras. — Id id. é id. id.
D. Antolin Blanco. — Id fin Junio dol 88.
D. Enrique I'ratosi — Id. y B .b l ’Ot e c a  fin Diciembre i

1888.  ̂ I
D. Antonio García M artin — Id. fin Diciembre 8 7 j* ;i  

B- lOTECA todo el 87 ; se le remiten día I." de Mario l 
r i c h t  y  D r a g e n d o r f f .  , „,^|

D. Antonio Nevot. — Id. fin Noviembre del 88; su su- I 
cion principió en Diciembre. y j

D. Joaquín Blanco. —  Recibida la libranza; se le • 
el B o r l é i s  en cuanto esté encuadernado. o-.|

D. Alberto Vidal. —  Pegado S-G-O fin Junio d e l t » j " ’ | 
BLIOTECA primer plazo del m ism o. *

Se dan 
en. Depc 
Coipel, Bi

Segua
1(881), y
foc id as  h 

ilsilo en  
lo , farma
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|l). Abelardo Perez Mantriao. —  Suscrito desde L ° de Eae- 
1 0  y  pagado S ig lo  y  B ib l io t e c a  ñu Diciembre Jet 88.

|d, José Ordaz. — Pagado S ig l o  fin Julio del 80.
|d. Manuel Yaniz.— Id. fin Marzo del 88 
Id. Meólas Tejero. — Id. fin Diciembre dei 88.
I d . Leoncio Aliabas. — la . y  B ib l io t e c a  fin Diciembre de 

1888.
|u. Miguel García Camba. —  Suscrito S ig l o  y  B ib l io t e c a  

y pagado todo el ano del 88.
|d. Tomás Alabarte. —  Pagado fin Juuio 88.
Id. Manuel Caballero Cid. — Id B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 88j se le remiten día 2 las obras que pide.
Id. Julián Alvares.— Id. S ig l o  y  B ib l io t e c a  fin Diciembre 

del 88.

D. L uh  Ortiz.—PagAilo fin Diciembre d e l83 ; E l  G í n i o  re­
galó a sus auscritores el ano pas.ido £ a  c i r c u l a s i o n  d e  l a  
s a n g r e  y  las E s l r e c h e c e s  u r e t r a l e s .

D. .Mamtel Riba Lledó. — IJ. id.
D. Manuel Olm os.— Id. y  B ib l io t e .c a  fiu D lcie ubre del 83. 
D. Francisco Cruz Bouza. —  Recibida su carta; conform es. 
D. Auroliano Guerrero. — Id. id.
D. LuLs García R ico.— Id. id.
D. Antonio Castro. —  Id. id,
D. José Gortariz.— Id. id.
D. Antonio Cañas. —  Remitidos los números que pide.
D. Casimiro García, — Recibida su carta; conformes.
D. Clemente Mariscal. — Id. id.
D. Ramiro Avila. — Recibido su artículo.
D. A  fredo M oüfledo.— Pagado S ig lo  fin Diciembre del 88.

rKCA1 1 
los to-1

ire (
mitidii I

ote; a  |

’anzís, 
Enero, 
ondou-1

ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
J A R A B E - M E D I N A  DE Q U E B R A C H O

P R E P A R A D O  EN FRÍO É IN A L T E R A B L E
ÜUimo remedio de la Medicina modi-rna para combatir el a s v i a , la d i s p n e a  y los c a t a r r o s  crómeos, ensayado 

y reconiendaoo como tal por ce/«6ii¿(irfes m é d i e a s  y por los principales periódicos profesionales de Madrid^ E l 
G en io  M é d ico , E l S ig lo  M é d ico , la R e v is ta  d e  M ed ic in a , E l ju r a d o  M é d ico , el D iario  M é d ic o -  
F a rm a cé u tico , etc., eic.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. D e p ó s i to  c e n l r a i : Farmacia de Medina, Serrano, 3ti, Madrid; y al por raeuor 
en las principales Farinacia.s de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medioa de yuebraclio e.. el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la P r e n s a  p r o f e s i o n a l ;  exíjase la firma y rúbrica de . iU d in a  en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para ios señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.
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J iU B E  DE E ST IG M A S DE MAIZ-
Y BORO-CITRATO DE LITIN A

DB BAM0N A . COrPBL

Contra la gota, cálculos úricos del ri- 
p n  y vejiga y catarro de ésta.—Frasco, 
6 pesetas.-Barquillo, 1 , farmacia, Ma-
llid.

HELENJNA
GOTAS C O N C E fíT R A D A S

I laiTAHIEKTO CüaATlVO DE LA TÍSlS T  LA 
TDBEBCni.óSlS

8e dan prospectos á quienes lo soDci- 
^n. Depósito central, farmacia de A. 
poipel. Barquillo, 1, Madrid. 439.)

N u t r i c i ó n  c o v * 2> l e t a  a i n  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e  i 
f u e r z a s  d i g e s t i v a s  d e l  i n d i v i d u o .

Preparado con vino (reneroso ' e Enpaña, da  (ont- 
cldnd al ei^tOmn^o y  raolUia la <’l|^e«(ton. Ea Indis­
pensable A los eonTnlerlentes y  personas debites y 
lodos los que padoaean de Inapetencia, irofitralirla 
dispepsia y anemia, clorosis, Ulceras srastrleas. ca­
tarros intestinales, tisis, eonsnuelon cuando el es- 
tO m a u o  n o  tolera nlnjcnna alimentación y  siempre 
que la digestión se ycrilica de u n a  luaiiera Irregrular,
F tno d e  p e p t o n a  i j  A te rro . — P e p t o n a  d e  c o m e ,  

P e p t o n a  d e  l e c h e . — C h o c o l a t e  d e  p e p t o n a .
Se preparan dlartamonte grandes eantldades.

C M C N: 13 ̂ WADRID ' Usrea dspotitada I

I I  Dg Qüffl flMIGliSO
PREPARADO

POR E L Dr . FONT y  M ARTI

publicada en L a  Farmacia E s p a ñ o l a  
Ifii.iH''' demuestran sus ventajas sobre las co-
lós t̂  t s  M ® frasco.— Unico dé­
lo f , r “  calle del Caballero de Grada, S3 duplica-
fo , farmacia del D r. Pont. 4 3 í ir ip .s j

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 3 6 3 boras, lemaada
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

B l MORENO UIQUKL. 
Arenal. 2. Madrid, y  principales 

farmacias.
6 0  rs. frasco, y per éó. ae remite 

I certificado á provinciae.

DIETARIO MEDICO DE ASISTENCIA Y CONTABILIDAD
DBL

D O C T O R  V .  A C H A  
S A N  S E B A S T I A N  (G U I P Ú Z C O A )

E.'te pequeño volúmen. elegantemenie encuadernado, sir­
ve para anotar la asistencia prestada á ^.800 clientes, y  si se 
les abre cuenl.i part cular, puede anotarse la de 450. Su ma­
nejo es cómodo y las anotaciones claras y prolijas.

Su precio 3 pesetas.
Por correo 3,10, y certificado 3,85. Los pedidos al autor.

O B R A S  D E L  D R . P U L ID O
COK EXTBAORDIKABU REBAJA, EK BENEFICIO DE LOS 3DSCR1T0RBS 

BE <EL SIGLO»
Floj. Genis.

L a  M e d i c i n a  y  l o s  m é d i c o s ............................................  8,00
P a r í s  (viaje médico instructivo).....................................  1,50
E v o l u c i ó n  h i s t ó r i c a  d e  l a  P a t o l o g í a ................................  0,60
U n a  e x p e d i c i ó n  á  l a s  c u e v a s  d e  A r t a .......................... 0,26
L a c t a n c i a  p a t e r n a  (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
I n o c u l a c i ó n  a n t i c o l é r i c a  d e  F e r r a n ................................  0,26

_ B o s q u e j o s  m é d i c o - s o c i a l e s .......................................   1,00
D e  l a  opariofontía en E s p a ñ a ..................... • . . . . 0,60
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